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Presentación 


La Sociedad Venezolana de Espeleología, reciente¬ 
mente fundada por un entusiasta grupo de espeleólogos, 
dedicados desde hace más de 15 años al conocimiento, 
estudio y divulgación del vasto, complejo y maravd//oso 
mundo subterráneo venezo/ano, siente especia/ safísfacc/ón 
por la aparición del primer número de su órgano d'tvul- 
gativo, el cual emotivamente ofrecemos a la atención 
del amable e interesado lector. 

Pretendemos a través de este boletín dar cabida 
no solamente a los resultados obtenidos durante tantos 
anos de experiencia e incesantes expediciones a todos 
los confines patrios, sino a la creciente inquietud e interés 
que /a espeleología y ramas afines han despertado en 
un amplio sector de la juventud e intelectualidad nacio¬ 
nales. 

Son nuestros deseos, mantener e incrementar los mag¬ 
níficos contactos que nacional e infernaciona/menfe, nos 
han permitido evolucionar en una forma cada vez más 
científica, y mantenernos ampliamente informados del movi¬ 
miento y adelantos mundiales de la pujante y dinámica 
espeleología,- así como contribuir en una forma decidida 
a despertar el interés por nuestra j oven ciencia, en aquellos 
países hermanos del continente en donde aún no se ha 
iniciado u organizado, ofreciendo para ello, nuestros mo¬ 
destos recursos y experiencia, y las páginas de este órgano 
divulgativo. 

Es pues la intención de este breve mensaje, el hacer 
llegar en una forma cordial y efusiva nuestro fraternal 
saludo a todas aquellas personas, grupos e instituciones 


que de uno formo u otro f física o espirituaímente se sienten 
ligados a nuestro apasionante mundo subterráneo. 

A ellos , y a las personas que con su acfífud y e/emplo 
nos han estimulado, va, en un ion de mis entrañables com¬ 
pañeros, la dedicación del primer número del "Boletín de 
la Sociedad Venezolana de Espeleología''. 

Caracas , /u/to de 1967. 

Año Cuatricentenario de su Fundación. 

JUAN A. TRONCHONI G. 

Presidente 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


La Sima del Agua Dulce (Chichirivíche» Edo. 

Falcón) 

Por Franco Urfoaní P. 


INTRODUCCION 

Estes ilutes son un avance de los resultados obtenidos en una serie de 
exploraciones éspeleológicas, llevadas a cabo en los afloramientos calizos, 
■cercanos a 3a ensenada de Mallorquines ubicada en la parte oriental del pro¬ 
montorio de Chlchiriviche (Dto. Silva, Edo Falcóii). siendo toda el área muy 
pródiga en fenómenos cársÉlcos- 

En esta zona se encuentran, la Cueva Grande de Mallorquines y la Curva 
de los PetroglíÉos, ambas bastante- conocidas por veraneantes y pescadores; 
la modesta sima objeto de este trabajo, se encuentra situada a unos 2 50 metros 
al suroeste de lu última cueva mencionada. 

La Sima del Agua Dulce, fue descubierta el día 20 de agosto de 1966. 
por un grupo de espeleólogos comandados por Marcos SandovaL mientras 
tratábamos de ubicar una cueva que presumiblemente contiene Guácharos. 
Esta sima está formada por un. solo pozo de 7 metros de prcsfundidad. y en 
el fondo, en un pequeño salón, hay una poza de agua potable; la misma pódela 
utilizarse en caso de levantar ¡algún campamento en los alrededores. 

GEOLOGIA 

En un área muy extensa del Cerro Chichiriviebe, aflora una roca caliza 
muy porosa, y fósil itera, de color casi blanoo que meteoriza amarillento 
y grisáceo. Este caliza representa una lacios de aguas marinas poco profundas 
de 3u Formación Capadare, descrita originalmente por Wledenmaycr (1924) r 
con localidad tipo en d Cerro Capada re, Distrito Acosta de Falcon Oriente!. 

En el mismo decenio de I92Ü los geólogos de Ja Noctli Venezuela^ Petro¬ 
leum Co . hicieron un estudio geológico de lu región de Chlchiriviche (ver fígt^ 
ras 2 y 3) (1). En ef corte geológico A-A de la Fig. 3. apreciamos la existencia 
de una discordancia entre la caliza ÍForm, Capadare; Mioceno medio) y las 


Ü1 Las figuras 2 y 3> íúerun temAdas de Lúpcz y Lavey {1943 L que a su 
ves lus obtuvieron de la North Veiiefluelan Petroleum Co. 
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lutítas subyacentes (Form. Cerro Misión; Eoceno superior); también vemos 
□nú falla que causa un notable cambio de buzamiento. 

Posteriormente la región fu* estudiada por varios autores: Pedro I. Agüe- t 

xrevere (1939) estudia las posibilidades de obtener agua potable para e] pueblo # 

de ChíCndriviche, por medio de galerías filtrantes. 

Víctor M- López y ]ohü C. DaVey (1943) evalúan la cantidad y calidad 
de las cari zas, para d montaje de una fábrica de cemento. Estos autores encon¬ 
traron o ue la composición promedio de las calizas es aprox. CaOr 55 por 
dentó, MgO: 0,8 por dentó. 

La Formación Capadare |H, H. Renz, I95ó-aJ se depositó en el Mioceno 
medio, hace aproximadamente 20.000.0DO de años, determinados por fósiles ha¬ 
llados en La misma. En la zona que examinamos, e) buzamiento de los estratos 
rocosos es norte, de ángulo hnjo y está bien expuesto en algunas de las cuevas 
y afloramientos de bs alrededores, 

DESCRIPCION 

Ssta pequeña sima se encuentra genéticamente relacionada con una diaclasa 
Con rumbo "N-S {flg. 4). La boca está constituida por una pequeña cavidad >, 

de l h 5Q x 0,60 metros y profundidad de 1 metro, en su extremo norte se encuen¬ 
tra una sima de 7 metros, que se debe bafar con escalera; este primer salón 
que contiene la sima es de forma alargada y estrechar y tiene una claraboya 
en el techo, a sólo 3 metros de la entrada, por la cual entran débiles rayos de luz. i 

Los procesos clásticos en este salón, están bastante adelantados y jugaron 
un gran papel etl la génesis de la cavidad. El piso se halla totalmente ocupado 
por bloques desprendidos de las paredes y techo. 

En el fondo del poto, en su parte norte existe un arrastradero de 2 metros 
obstruido por bloques, y en su parte sur, a nivel del piso se encuentra una 
pequeña abertura (que hubo necesidad de ensanchar), que conduce a un salón 
Inundado, con aguas aptas para el consumo- La comunicación entre los dos 
salones, es muy inclinada hacía el segundo e interrumpida por abundantes 
columnas y cortinajes. El salón inundado, consta de 2 partes: la primera y más 
cercana a la entrada, que tiene un fondo relativamente bajo (0,5 a 1 metro de 
profundidad) con sedimentos arcillosos, y la segunda parte de gran profun¬ 
didad, en la que se hizo un sondeo que dio 5 ■ metros. Una particularidad de los 
sedimentos de este salón, e s que al pisarlos desprenden burbujas de gas. 

En el salón inundado, se desarrolló un proceso litogénico de bastante 
envergadura, formándose muchas espeleotemas, existiendo dos robustas colum¬ 
nas, que se Gormaron cuando no había agua en el salón (ver corte B-B F , fig. 4). 

ESPELBOGENESIS 

Sita sima empezó a desarrollarse como sumidero, drenando aguas de 
uti relieve algo diferente al actual. El agua ensanchó la diaclasa N-S, hasta 
que al fin la -acción erosiva y corrosiva cesó. por alteraciones en el relieve ,£.■ 

exterior, y a partir de este momento los procesos más significativos fueron 
ti clástico y el Htogenéticú, respectivamente en el salón de la diacl¿$¿ y en 
e] salón inundado. En el primero, los procesos, clásticos fueron ensanchándolo ;■ 
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y eteviudolo más y más en su parte central hasta llegar a formar una nueva 
boca, como lo es la claraboya central. 

Eú cuanto al salón itiundado r evidentemente puede formar sólo la parte 
superior de algún sistema de galerías. En La actualidad es difícil hablar de 
su origen, debido al casi tota! enmascaramiento bioquímico, pero es obvio 
que ha pasado por 4 etapas: la primera, en donde el proceso más importante 
es l-i erosión* y posteriormente pudo actuar la clarificación; la segunda fase 
es !a litcquímtea, formándose gran cantidad de espdeotemas; 1 a tercera, correa 
ponda a la invasión da las aguasa y la cuarta, que es contemporánea a la tercera, 
comprende la sedimentación de arcillas en el fondo. 

HIDROLOGIA 

El agua existente en la sima, por ser dulce, evidentemente procede de 
la lluvia, por lentas infiltraciones a través de numerosas fisuras de la caliza, 
y en parte por las dos bocas de 1a sima, en donde penetra material terroso 
y arcilla, que junto con algo de materia orgánica, va a depositarse en el Fondo 
del agua. Formándose una capa semlimpermeabte, que evita el escurtimienío 
del agua. 

Suponemos que existe un nivel freático, aunque Irregular, que hace posible 
la existencia de pozas de agua en casi todas las simas de Ib zona. En el caso 
de establecerse algún poblado en el lugar, tenemos la seguridad que se podría 
obtener suficiente agua para mantenerlo* haciendo gaterías filtrantes (como 
en La Penita) en [a base de )oi acantilados, y que llegara hasta la zona acuh 
fera de la roca. 

Con respecto a la calidad del agua, eu las cuevas de esta región, no Se 
ha hecho ningún estudio basta e! momento, pero en general son salobres 
a excepción de la sima descrita en este trabajo. Como ejemplo damos a confi. 
tiuadún, algunos datos acerca del agua obtenida en la fuente de La Peñitg 
(ver fig. 2), según Aguerrevere (1939) : 

Dureza total: 450 mg. CaCÜ3/lt. 

Cloruro de sodio (NaCl) con las siguientes cifras en mg/lt.: 2B7, 636. 
704, 4£3 y 3G3, promedio 495 mg/lt. 

BIOLOGIA 

La vida en esta cueva es muy escasa i en el salón inundado encima dt 
una colada, se colectó un ejemplar de Leptodactifhis bolivianas Boulenget, que 
es una rana de la familia Leptodactíjlidae. Esta rana también fue reportada 
y estudiada en la Cueva Grande de Mallorquines por "W- Pérez La Riva (1966), 

En el pozo de entrada, se colectó un pequeño arácnido no identificado aún 

OBSERVACIONES 

En Jtas exploraciones realizadas en esta región, hemos notado que las simas 
que contienen posas de agua salobre, carecen casi por completo de espeleote- 
mas; pero la presento sima contiene agua dulce y además gran cantidad de 
espeleo temas. 
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Blindónos en estos hechos, considerarnos que la existencia de sales, 
puede impedir la precipitación del carbonato de calcios y concluimos que debe 
hacerse un estudio a fondo, de la relación entre la salinidad del agua y los 
procesos lltogenÉtícos r teniendo que examinar más cuevas de la zona pala 
comprobar ai el presente caso, es la regla O más bien la excepción, 

BIBLIOGRAFIA 

ACUERREVERE, Pedro I, ÍI9EÉ)). Galerías filtTíi j ntex partí el cwíUqíií cita de CtttiCfr-z- 
riviebe, Fito, Falcón* informe inédito, Caracas, 

LOPEZ, Tícíor M. y HAVEÍ, John C. Í134SÍ. Irc/orme preliminar sobre el provecto 
de una planta de cemento era CbichirivlclLe, Edo, Falcún, informe inédito, 
iLMJü Caracas. 

RENZ, Bl E ílO&S-ñJ. Capadora, Caliza de Léxico E&trat. de Vertez. FnbLEc. csp L 
1, Bíu- de Geología, pp, 133 - 134, 

Ua&e-b), Cerro Jíístút^ Formación, Idem., pp. iGG - 107. 

PEREZ L, R. W, tl96fi), FaíWHit coueruri/tZa de Venezuela, JCVI Con¬ 

vención anual r AsoVAC, Caracas, Resúmenes pp. 133 - I24 r 


% 


f 





CUEVA DE LA PEONIA 


11 


Cueva La Peonía (l'j 

Por Emile Bod (2) 


Durante un lluvioso día de octubre de 1950, mientras efectuábamos un 
levantamiento geológico ell el área de Barbacoas, «ploramos parcialmente 
algunas galerías de la Cueva La Peonía, situada a cuatro kilómetros al sur 
de Barbacoas, en la contrapuesta de buzamiento de una Ella, Se hizo un levan¬ 
tamiento de la cueva con brújula Brunton y cinta métrica; el mapa resultante 
de la parLe explorada se muestra en la flg. 2- ; 

La Waíizadóii de la cueva está indicada en la Éíg- 1 de la nota 1 técnica 
de la talla de Humocaro (Boletín Informativo, Vol. 3 r N* 6, p. 165) r Como 
estas noUs conciernen a un hobhy geológico* no consideramos conveniente 
incluirlas en la nota arriba mencionada. Sin embargo, pu^de ser Interesante 
continuar la exploración de la cueva, pudiendo combinarse con alguna bús¬ 
queda de tesoros. 

En una grieta oculta encontramos un cacharro precolombino bien pre^ 
servada 

Nofas dei Traductor: El presente trabajo lo publicamos en este Boletín, 
con el fin de difundir más, en los medios espeleológicos del pais, la existencia 
de esta caverna. 

Esta cavidad la consideramos de mucho interés espeleológico r por las 
siguientes razones: 

1 j F Iiene aproximadamente 700 metros de longitud (medidos en el plano], 
estando entre las mayores cuevas de Venezuela. 

2) Se encuentra en una formación geológica (Apón), en la cual, con 
anterioridad a la publicación original de este artículo (1960), nunca antes se 
había reportado la existencia de cuevas (por lo menos* na se habla publicado). 

3 ) Según la descripción del autor, vemos que esta cueva puede ser objeto 
de muy diversos tipos de estudio: Geológicos, hidrológicos (existe un arroyo}, 
y arqueológicos. 

Emíie Eod, visitó esta cueva el día 27 de octubre de 1950; este hecho 
coloca a dicho geólogo en la posición de pionero en la espeleología científica 
del país; además el mismo autor también ha publicado un excelente trabajo 
sobie la Cueva del Guácharo en el Bol. de Geología (N fl 10 r pp. 107 h lló r 1959, 
Caracas) del Min. de Minas e Hidrocarburos. 


íl> Originalmente publicado en Inglés: Lt e Peonía Cave, en el Boletín Infor¬ 
mativo de la Asociación Venezolana de Geología, Minaría y Petróleo Cvol. 9 P N* 9, 
pp. l flg. Septiembre ISffl». 'Traducción si castellano por Franco TJr- 

frflTú p. <,miembro de la A.YG.M.F,)* con autorización de los editores del Boletín 
Informativo. 

(2) Geólogo de la Vbnezuel&n Atlantic Refínlng Oo. 
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Requisitos indispensables 
para el establecimiento de una estación 
microclimática subterránea 

Por Kaúl Alvarado Jabí 
y Julio Lescarboura 


INTRODUCCION 

Como complemento de trabajos mlcroclimáticos elaborados anteriormente 
en diverjas cuevas venezolanas tales como “Observaciones Espeleometeoro- 
lógltas de la Cueva del Guácharo" y “La Cueva del Viento" —“Estudio Bspe^ 
leometeorológlco’', hemos creído conveniente normalizar los estudios al respecto, 

ESTABLECIMIENTO DE UNA ESTAdON 

En primer término se deberá escoger debidamente los sitios apropiados 
en donde se piense establecer una pequeña estación meteorológica para la deter¬ 
minación, del microclima de una cueva, o sector de la misma, Cuando las dimen¬ 
siones de una caverna son de grandes proporciones crea varios ambientes 
diferentes entre sí. Es importante considerar la necesidad de evitar en lo posible 
la influencia del medio ambiente externo, porque desvirtuarla las observaciones 
propue^as; salvo en aquellas cavernas cuyos desarrollos de tubo de viento 
impidiera poseer su propio mícrodima y en aquellas cavidades de dimensiones 
pequeñas las cuales están directamente afectadas por el medio externo. 

Tomaremos muy en cuenta la presencia de las espeleotemas o formaciones 
fotoquímicas, en especial en aquellas cavidades que se caracterizan por poseer 
sectores muy abundantes en formaciones secundarías y partes en donde se 
observa una ausencia total de éstas. En muchos casos se puede explicar 
el proceso reconstructivo de las espeleotemas por hallarse en espacios adecua¬ 
dos libres de la acción erosiva violenta de los cursos hidrológicos hipogeos; 
pero, a menudo ocurre que el traslado de grandes volúmenes de aire provoca 
un descenso en la humedad relativa dei aire y origina un comportamiento 
distinto de la cristalización de las £Speleotema& r en las cuevas de poca circu¬ 
lación de ventilación como las geodas, o aquellas que poseen una entrada muy 
estrecha y profunda se hallan recubiertas de estructuras mono-cristalinas de 
formación aérea, estalactitas tubiformes cónicas, cónicas-tubulares o helleotltaSr 
Por el contrario las cuevas bien ventiladas no producen sino estructuras poli- 
cristalinas. Estalactitas y estalagmitas cónicas, banderas, coladas estalagmítlcas, 
gours o represas, etc. 



1S 


S, v, E. — IBfiT — I 


Los movimientos de masas de aire provocan un descenso en le humedad 
relativa del aire originando en algunos casos la precipitación de los agregados 
sólidos d& las suspensiones de bicarbonato calcico, al secarse éstas por el 
censo de la humedad relativa sin lograrse la construcción de las estructuras 
cristalinas. En este aspecto resultan bastante importantes los trabajos efec¬ 
tuados por C r Andrleu* en las cuevas de Moulis r Ariege y de Croblque, 
Dordorta, las cuales están acondicionadas para Eos estudios biológicos, ecoló¬ 
gicos y microdímátícos por el Centre Nationale de Rechetchí Souterraíne 
de Frar¡da r 

Nos complace haber participado en la misma conclusión cuando formula^ 
mos la hipótesis de la correlación entre las formaciones secundarias y las con¬ 
diciones meteorológicas de las cuevas, en un trabajo de comunicación preli¬ 
minar presentado en la XII Convención Anual de la ASOVAC efectuada 
en I9ó2r 

CALIBRACION DEL, INSTRUMENTAL 

Una ves escogido el lugar de la estación se procederá a colocar ]os- Instru¬ 
mentos registradores; sean barógrafos, termógmfos. termohigrógrafos o ana- 
mógrafos los cuales han debido ser calibrados con anterioridad en un Labora- 



J^poraciíjii del Pjicmmciro jtarft ü/íclunr meditiitiHeii de Ea humectad relativa dtíl 
aire (Cueva de Jm >líuífín F Fsíarfo Marida J. 
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(Cnevt i de La Aíulíís, Estarte MírtdnJ. 


torio o centro de Investigación meteorológica de reputación y seriedad cono¬ 
cida; de no poderse calibrar se deberá ajustar por contraste con instrumentos 
de uso diario en una estación meteorológica. Para obtener una prensión acep¬ 
table en la presión barométrica lo ideal seria llevar un barómetro de Fortín 
o similar a la cueva a estudiarse para obtener la presión barométrica exacta 
en el sitio. 

Para observaciones preliminares que tienen como propósito el obtener 
un cuadro general de las condiciones climáticas de una cueva, se pueden utílliat 
ioft registros semanales de presión barométrica, temperatura, y humedad rela¬ 
tiva, luego se ampliarán los datos con los Sucesivos registros diarios durante 
lapsos no menores a una semana y finalmente se pueden utilizar ambos registros 
simultáneamente si se desea una mayor apreciación. 


PREGAUCIONES EN LAS LECTURAS DEL INSTRUMENTAL 

Naturalmente que de acuerdo con la sensibilidad de los instrumentos 
se debe tomar muy en cuenta la influencia que ejerce la irradiación de calor 
de Eos organismos de los observadores, de la combustión de la Uama de un 


fotósfoto de acetileno; poique ellos pueden provocar cambios significativos 
en la temperatura ambiental por lo que recomendamos a los investigadores 
tío útil liar sino lámparas de batería o pilas, al mismo tiempo deben evitar aglo¬ 
meraciones de personas en el sitio en donde se ha establecido la estación. 
Las lecturas pueden efectuarlas dos investigadores de los cuales uno se que¬ 
dará en una roña retirada prndendalmente de la estación y el cual copiará 
los datos de los diferentes instrumentos meteorológicos que el otro observador 
le dictará por teléfono de campaña o bien utilizando un radiotransmisor portátil. 


PRECISION EN LOS PARAMETROS 

No se concederá valor a las lecturas de temperatura que no se aprecien 
en un termómetro cuya sensibilidad sea igual o menor a 1/5° centígrado, par* 
aquellas lecturas de mayor precisión iguales o menores a 1/10* centígrado habrá 
de disponer un sistema de registros a control remoto integrado por termocuplas 
las cuales dan un excelente resultado por sus particulares condiciones de per¬ 
ceptibilidad al menor cambio de temperatura, hasta 5-TOO D de centígrado y aún 
más er. eí caso de los termómetros siderales. 

Para las medldones higrométricas no nos fiamos de los higíómetros de 
Saussure; por lo que recomendamos el uso del psicrómetro i para observaciones 
microméiricas se pueden sustituir los termómetros de este último instrumento 
por termocuplas o termístores los cuates se podrán leer a distancia si se le 
provee de Tin sistema eléctrico que accione el ventilador del psicrómetro. 

El goteo de 3as bóvedas se puede estimar colocando un núcropluviómetro 
en el extremo de una estala ctíta r si se utiliza un envase graduado en centímetros 
cúbicos lOü sus divisiones de un décimo o sea en milímetros cúbicos y con 
la ayuda de un cronómetro se pueden efectuar lecturas de las precipitaciones 
deaíro de una cueva. En las experiencias efectuadas por el Departamento 
de Minerales y Geología de la Universidad Técnica de Construcción y Trans¬ 
porte, de Budapest, Hungría, en la Cueva de Va$s Imre se estudiaron los pará¬ 
metros meteorológicos de humedad relativa, temperatura y goteos de las espe- 
kotemas utilizando un equipo electrónico controlado remotamente desde una 
distancia de 700 metros r estas experiencias atrojaron como resultado la exacti¬ 
tud del macroclima de dicha caverna a] evitarse intromisiones externas o la de 
[os mismos Investigadores. 

PRECAUCIONES CON EL INSTRUMENTAL 

Debido a que el instrumental será expuesto a nn ambiente en donde 
generalmente reina una elevada humedad relativa durante lapsos mayores 
a 2d horas, una vez concluidos los trabajos en una estación subterránea, reco¬ 
mendamos dejar en un sitio seco y debidamente ventilado los aparatos usados, 
ios cuales una vez limpios se guardarán ^n una caja hermética con pastillas 
de alcanfor para evitar posibles colonias de hongos que pueden manchar o des¬ 
truir los instrumentos ópticos, tina maleta de aluminio debidamente acolchada 
con espuma de goma resulta de gran utilidad para transportar los instrumentos. 
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PROGRAMACION EN EL PLAN DE INVESTIGACION 

En la primera parte de este trabajo se detalló muy concretamente la forma 
de establecer uíl sitio adecuado para una estadón micro climática subterránea, 
en primer lugar cuando se trate de cuevas de grandes dimensiones se deberá 
efectuar uü estudio preliminar de las posibles zonas o compartimentos con 
características propias que puedan diferir notablemente entre sí- Para ello ¡sólo 
basta realizar pequeñas mediciones en sitio con un instrumental minimo; ejem¬ 
plo: uti psicrómetro r un termómetro normal y un altímetro que puede servir 
de barómetro aneroide. El propósito de determinar los posibles ambientes de 
una cueva tiene por objeto el evitar emitir juicios acerca del mieioclima de 
la misma que pudieran pasar por apreciaciones ligeras o precipitadas. El primer 
paso coniste en delimitar las zonas de influencias esternas y luego al estudiar 
la otra parte de una caverna se explicará con mayor facilidad el bfotopo de 
la misma y de sus condiciones que influyen en la ecología de los seres vivos 
en especial los troglobíos. 

También e& muy importante observar en la primera parte de una cueva 
de olería Importancia la penetración de los rayos cósmicos, ultravioletas e infra- 
rrojos a Ein. de lograr obtener valiosos datos que le servirán al biólogo en sus 
estudios de los seres vivos que habitan en las zonas que están perturbadas 
por estos rayos. Existen cuevas cuyas aguas son portadoras de partículas 
radiactivas^ por cuanto es bien conocida la poca radiactividad de las calizas, 
ios registros bien sea por el uso de contadores Geiger o Cintillómetros deberán 
efectuarse identificando topográficamente con gran exactitud el sitio donde 
se verifican Jas lecturas h salvo en aquellas oportunidades en donde la radlac^ 
tividad sea constante durante grandes trechos. Respecto a la composición 
química del aire no deja de tener gran interés el efecto de corrosión que pueda 
poseer éste sobre las rocas calcáreas y por los porcentajes aceptables de oxigeno 
y anhídrido carbónico que toleran los animales en sus procesos respiratorios, 

INSTRUMENTAL 

a) Temperatura JT° C): 

Pura las temperaturas del aire se dejará constancia del sitio en que se 
efectúan las mediciones, igualmente de las proporciones del salón o galería 
en donde se verifican estas lecturas y en especial es imprescindible hacer 
mención a 1a lectura que sobre el nivel del suelo se hayan colocado los instru¬ 
mentos. Se utilizarán termómetros normales de laboratorio, termómetros de 
máximas, termómetros de mínimas, cuyas tolerancias sean iguales o menores 
al ¿5* centígrado. Para lecturas de mayor precisión se utilizarán texmocuplaa 
o ierinistores. 

La temperatura de los suelos bien sea depósitos de guano, o de térra rosa 
(tierra compuesta por arcillas provenientes de la meteoiización de las margas 
calizas) se podrá medir usando termómetros himetales o las mismas termo- 
cuplas y termlstores. Para apreciar la temperatura de los cursos de aguas 
subtertáneas* ésta se determinará por medio de los termómetros hidrológicos 
salvo en aquellas ocasiones en. que se desee conocer el gradiente térmico 
a varios metros de profundidad. 
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bi ¡sresión barométrica (P mm ó mb): 

Optativamente, sea en ral]¡metros o en milibanos, el instrumento para 
medir la presión hart]ni¿tr icñ. cíl rJ burometro de mercurio el cual es infortu¬ 
nadamente muy delicado, frágil e incómodo de transportar, a pesar que chisten, 
numerosos modelos du campo. Los barómetros aneroides no son tan precisos 
corno los primeros, pero sirven para dar una idea de Jas presiones barométricas 
locales, éstos se pueden sustituir por Los altímetros que wr instrumentos por¬ 
tátiles y fáciles de llevar. 

Para las observaciones prelltii¡nares se pueden utilizar barógrafos diarios 
y semanales respectivamente, para mayor fidelidad se deben usar inie roba c lé¬ 
gralos. Es de observar que los barógrafos tienen una Lohu'anda para determi¬ 
nada:! aEtutas sobre el nivel lIl:j mar por lo que recomendamos aquellos que 
están construidos para registrar las presiones entre el nivel de] mar y Jos 
mil metros de altura, En Venezuela la gran mayoría da las cu?vas están dentro 
d? ase imite, 

C | IhuiUidúíI relativa (Hy — Wr(r 

Persona Emente preferimos el uso de psicrómetros para determinar la hume¬ 
dad relativa, además tiene la ventaja de apreciar al mismo tiempo el punto 
de rocío; los hidrómetros de pelo, o de Saussure no son lo suficientemente 
exactos para determinar la humedad relativa. Los hidrógrafos tanto diarios 
como semanales están basados en el principio del bigrómetro de Saussure, 

di Viento — velocidad de l¿\n masas de aire ¡V a): 

Aunque la palabra viento suena un poco exagerada para denominar los 
desplazamientos de las masas de aire de las cavernas, existen casos en sitios 
estrechos donde se aprecian verdaderos movimientos significativos de ventila- 
tlón. En Venezuela, en la Cueva del Viento, Carora, Estado, Lara, registramos 
velocidades hbistu de 37.5 kilómetros por hora en el aire expelido por dicha 
cueva. En los tubos de viento suceden fenómenos de fuertes corrientes de aire 
similares al descrito anteriormente Los anemómetros de aspas centrales resul¬ 
tan bastante cumplidores, en ellos hemos registrado movimientos de aire de 
10 meteos por minuto, bastante tenues, solamente perceptibles por tacto ü ¡;o li¬ 
ta CtO en el rostro y manos. Los anemógrafos son aparatos útilísimos pero 
Nmentablemente muy voluminosos, delicados y costosos: por ello su uso se 
limitará a los sitios espaciosos y de fácil acceso. 

PRECAUCIONES DE LAS INSTALACIONES 

Finalmente sólo re-^tn recordar todas las precauciones a tomar para evitar 
el maltrato de los instrumentos que pudieran permanecer durante lapsos mis 
o menos prolongados: no solamente hay que considerar a los visitantes impru¬ 
dentes. smo de posibles desbordamientos cLl’ los recursos hidrológicos subterrá¬ 
neos y de los animales cavernícolas, en una oportunidad un gribo nos comió 
el Imr de pelo de un bigrómetro y un precipitado o desorientado murciélago 
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nos tizo saltar una aguja de un aparato registrador, por dio se recomienda 
resguardar, Eos instrumentos con una caja de alambre de malla, con orificios 
de un diámetro tal que evite la Intromisión de los anímales y que ai mismo 
tiempo no perturbe el medio ambiente; también es Importante impedir el goteo 
de agua proveniente de las bóvedas, en estos casos se procederá a colocar 
un tedio impermeable a uno o más metros por encima de los aparatos registra¬ 
dores o de la capa protectora de los mismos, 
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Las espeleo lemas 

Por Franco Urbani P, 


Este es un término bastante nuevo, en la literatura espeleológlca de la 
lengua castellana; es un equivalente del término ingiés Speleotheffl (del griego 
SpeJatíonr caverna, y Thema: depósito]. 

Moore (1952) h autor de este término, lo utiliza para designar los depósitos 
secundarios, formados en las cavernas, provenientes de una solución quimica 
o de la solidificación de un fluido; pero después de haberse formado la cavidad. 
En general es sinónimo de [as populares expresiones: "formaciones de .las cu&- 
vas' 1 y "concreciones", 

Lange {1959) redefine este término como Hh una estructura secundaria de 
las cuevas, formada por transferencia de masa de un fluido o un sólido* h - 

Es muy recomendable el uso de este nuevo término, ya que evita confu¬ 
siones ton la palabra M formación' r , que utilizan los geólogos para designar 
unidades rocosas. Como esta palabra abarca a todos Los depósitos minerales 
secundarios, formados en las cuevas, serán espeleotemas; las estalactitas, 
estalagmitas, columnas, gours, helicotítas, mondmilch, perlas, etc, 

Lange, también ha definido otros dos términos mucho menos difundidos: 
1} en ]955, define Speleogen, como "una estructura secundaría de las cuevas h 
formada por transferencia de masa de un sólido a un fluido", es decir por 
remoción del material preexistente ; podría traducirse como Espeleogenes; 
2) en 1939, define Speleofacts, que incluye a las palabras Speleogens y Speleo- 
them; su definición es: "una estructura de tas cuevas, formada por transferen¬ 
cia de masa entre el fluido y el sólido", sin definir la dirección del movimiento 
de ía nr?sa; en el caso de utilizar en castellano esta palabra, recomendamos 
hacerlo como Espeleofotma. 

USO DE ESTOS TERMINOS EN DIFERENTES IDIOMAS 

En Inglés, Speleothem, se ha venido utilizando profusamente desde su 
definición por Moore en 1952 

En italiano, las palabras Speleofacts, Speleogen y Speleothem, se han 
traducido como Speleofatti, Speleogeni y Speleoteml, respectivamente, habiendo 
visto emplearlas una sola vez, y es precisamente de una traducción del inglés 
(Woodward, 1964] r 

En portugués, han venido empleando Espeleotema, de igual forma que 
en castellano (Possos Guimaraeü. 1966}- 

FvU castellano, !a primera publicación en que be visto el término Espeleo- 
tema, es en un resumen de un trabajo en inglés (Siegel y Dort, 1966). 
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En Émncás. aún no conocemos ninguna publicación, que baya miado algún 
término semejante a éstos. 

RESUMEN DE TERMINOS 

Espdeotema: Depósitos minerales secundarios de ‘as cuevas, ejemplo: 
"Las estalactitas son el único tipo de espeleotemas de la cueva X." 

Formación.- Esta palabra deberá emplearse exclusivamente en su signifi¬ 
cado geológico, es decir para unidades rocosas. Ejemplo: "La Cueva del 
Guácharo, está excavada en las calizas de la Formación Chimana del Cretáceo 
inferior. 

Concreciones; Son acumulaciones de material c£mentante, de forma esfé¬ 
rica, discoidal, etc.; qar se encuentran dentro de los sedimentos. En el corazón 
de las concreciones a veces se ene tiene L'an fósiles, pero no siempre. Si el depó¬ 
sito químico comienza en un punen * determinado, la más mínima porción crista¬ 
lizada puede estimular precipitación alrededor de la misma. La materia matricial 
no es preciso que ¡sea suelta, tan sólo puede estar menos consolidada, que las 
concreciones. Ejemplo; "La Formación La Luna (Vcnez. Occ.) está caía ete¬ 
rizada por concreciones elipsoidales y discoidales de caliza pura negra-" 
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CATASTRO 

ESPELEOLOGICO DE VENEZUELA 


An* 1 — Cueva del Agua- 

Estada AnzoateguL Distritos Sotíllo. 

Coordenadas geográficas: Long. O- 64 u 32' 26 ' T ; Lat. N. *0* 12' 02". 

Mapa consultado: Hoja 7246, Barcelona, Dir. Cart. Nac. Escala 1:100.000. 
año 1966 (2 4 ed.). 

Cota etrrada\ 500 mts. s. ru m.¡ longitud total: aprox. 900 mts. 

Levantamiento: O. Linares, J, A. Tronchará, F, Urbani, 30-4-1967. 
Localización descriptiva'. Situada a 1.600 mts. al NEE del Caserío La Cara¬ 
queña. que a su vez está ubicado a 6.5 Km. al SE de Guanta 

ANTECEDENTES 

La primera expedición a e&ta interesante cueva, fue hecha en 1957, 
habiendo llegado sus componentes hasta el Gran salón de los Guácharos 
(cota 617 mts.) denominado asi por haber encontrado en él, una colonia 
de estas interesantes aves troglóxenas filáticas, conocidas comúnmente como 
guácharos (Steatornis caripen&í&J. Este salón presentó el Infranqueable obs¬ 
táculo de una galería superior de aproximadamente 15 mts. sobre el suelo- 
En vista de que los 600 mts. de profundidad horizontal yá explorados presen¬ 
taban varias barreras imposibles de salvar por las ya mencionadas aves, 
se llegó a la conclusión de que debía existir otra entrada no conocida (la cueva 
Sólo posee hasta la fecha una entrada r que es la parte explorada), esta posibi¬ 
lidad, unida a lo interesante del sistema, fueron factores decisivos, para orga¬ 
nizar una nueva expedición. 

Así pues, los espeleólogos, Tronchonl, Bordón, Tinoco, Llrbani, Yalbuena, 
López, García y Linares, de la Sociedad Venezolana de Espeleología, llevaron 
a cabo la esperada expedición e] 29 y 30 de abril y el 1 v de mayo de 1967. 
Los planes principales fueron; la recolección de material biológico, la topo¬ 
grafía y fotografía de la cueva, y la exploración por dentro y fuera de la 
misma, a fin de lograr empatar el sistema hipogeo. 

Los expedicionarios partieron de Caracas el día 29 en la madrugada, para 
llegar al atardecer a Guanta (NE del Estado Anzoátegui) y un poco más 








is. Ilecc rtítn'n'fldo se hace ap 
■uní se llega a una cañada co 
nnt^idn. n unos 550 metros de a 
se mié scond ida en un re-rodó 


í-ít fjivi/Ii'iq recoge un N.vífKío ríe hr regchrcüiiPE, t> fiarle Jn íus intefjvinilt'H fie ln ex|i¿ r - 
rfifitR, vn r=:í HlOWífprlíí 4Je ricjiir ¿i Cunar i\) Ln íVíE'fiíjHüítPF., e iniciar fu m u í'í'Ji n JiutuN 

Ut Citerti. 


pobJ ado d e La Caraq u a ña i a K r; i. SL de G u a n ta 3. e r- c st c punto 
ecioo abandonar los vehículos. y p.i&>ir I ’ guipo a varías minad, tuda 
terrario, no permitió otro tipo de tumuiiicación De este poblado hasta 
de 3as cuevas i en dirección E^Il;|. Sus i aproximadamente cuatro 
i i n una pica que bordea, subiendo y bajando varias colinas, de las 


hace a n rox i m; idísroente 
conocida por los 
aituca. La cueva 
a ía derecha 
boca de esta segunda 


muy escarpadas. Este 
término del mal s^ 
nombre de I<a Enea 
\. .“lN - I ) se encuentra 
y lm cueva suca (A^-¿ 
cueva lio es fácilmente V tí ib le. y para penetrar en ella, es menester arrastrarse 
por d ¡nielo (3a boca es baja y muy estrecha J 

En esta cañada se levantó el campamento, al igual que en 5957. y esa 
misma noche se procedió a coloca r las 1 v: lj np:: n <:on ratones para es Ludáis m teo¬ 
lógicos. y d colectar algunos ejemplares biológicos en las entradas de ambas 
cuevas. 

El día 50 muy temprano, el conjunto de espeleólogos. Fue dividido en dos 
grupos: un equipo de cuatro personas con niateripl de escalada y material 
de penetración, siendo su tarea la de tratar de ubicar y expiorar la supuesta 
boca en la montaña, y un segundo equipo, con material topográfico, de reeo- 
loL-dóu de fauna, asi como fotográfico y exploratorio. Ambos equipos, deberían 
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encontrarse en eí salón de Eos guácharos, en horas del mediodía* siempre 
y cuando Se lograra penetrar a la cueva, por la Supuesta boca de la montaña. 

Cuando se llegó a este salón, no se encontró al otro equipo* como era de 
esperarse- Se hicieron varios intentos para salvar la galeria superior (de 15 mts 
sobre el suelo), nías, pese a que la Escalera de 20 metros pudo ser colocada en 
luí borde lateral a esta galería, no se pudo dominar, En vista de este problema, 
sólo quedaba la esperanza del equipo que andaba por la parte externa de la 
cueva, pero ai pasar el tiempo, y no dar señales éste de aparecer se decidió 
Iniciar la retirada, cuando hizo su entrada en la cueva este equipo, pero por 
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íai prt-Miilt' /filo ie+Jtíju ffn u^hn'io flc\ inf ífuín m e 11 Iif Iítífti latía i - .i /rehíle tlt> Ju cuvvn, 
ji a ifotr ¡uU'tp'tnilps fifi frr ?.V?Ji J fíu l Érti¡ Oí? Íír Jirérpri mr rou de cj-3,i hmlrJídeos, 

ÍVN primer PPÍ4J3Z£J ¡JELdri Íi r ijÍF áíflJfi J'sVÍ 1 UlFrt Ji(?rJrj 1‘UFI F'ÉF FíFJI E'4Í, QUE' J tlCTUJl ífeilEffítFJT 
ttbtiv r i - fj y ¡u yrt^IíFÍc ííc Ij J.s r«FF fí^^p O'-vF^r 


DESCRIPCION 


entrada de esta cueva es una resurgencia de! rio subterráneo que la 
recorte y no hay señales de ftentes calizos. resurgcncla es de proporcio¬ 

nes regula íes y permíta Fa entrada de un hombre parado; mojando el agua del 
rio aproximadamente hasta los cubillos, i ,-i época en que fue visitada la cueva 
rrí» de sequía por lo que se estimo que lleve un muy 
mente su nivel va superior. liimediaLaníente de trasponer el vestíbulo la cueva 
se desarrolla en Lina galería estrecha- y alta, con una sola dirección y sentido, 
que es el recorrido total de ln parte explorada de la cueva. Esta galería 
i l i■!ci e l ■-l ll los 120 metros \ el explorador se ve precisado a nadar, o por 
contrario apartarse de bis paredes, en una forma por demás incómoda, esta 
aumenta notablemente si es preciso transportar algún material, 
galería, desde la entrada, está oí: upada por grandes colonias de mur- 


resuítados de ellos 
con abundancia de 
dirección general de 
avanzar mayormente en olla en vista ríe 
ine tros de escalera no ba sí a ron, siendo 
po^eh l-T’gar al final. 
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Piélagos, y algara# tatafl acuáticas irmy inferí sartas [l), además de una variada 
fauna eü+riTip. F,n el trayecto .■.ntarkíi' lus- dos pequeñas galerías lotera les que 
se unen de nuevo con la principa!, cu la segunda de ellas Fue culo cada vina 
jaula eco ratones. 

La galería inundada ocupa 4d metros de largo* los cuales son muy incó¬ 
modos. y obligaron ?\ dejar una pequera pariré del r ¡ i i po. Esta galería además, 
es muy baja en algunos puntos, lo que lim e presumir, l|lj-l- en una gran crecida 
del lio, debe quedar totalmente tapada originándose un sifón, Al final ya es 
posible caminar y Sa galería se torna muy alta í unos 15 ó 20 metros}, pero 
continúa estrecha. 

Seguidamente se llega a un salón de mayores dimensiones con un derrumbe 
en donde ai agua del rio es dada por un par de corricn.te.si h principal es la 
de la galería de la cueva que lleva basta el salón de los guácharos. En s&te 
derrumba. bay una gran canritLíl de guano depositado por las deyecciones de 
los quirópteros. del cual Fueron extraídos innumerables cantidades de arthfó- 
podías de todos los órdenes. De este salón > L r llega u una gran colada de 20 me¬ 
tros de alto, que pone límite a Ip estrecho de esta galería, justamente en la 
cota 563 metros, para dr-ir paso a otra de proporciones majestuosas más de 
15 metros de ancho por casi 30 metal» d: altura (estimada), con una repisa 
lateral, y un desarrollo du 35d metros. I. i Fauna de esta zona es bastante redu¬ 
cida, y sólo se concentra en algún ñs deyecciones de murciélagos, que no .son 
tan abundantes como en el tramo anterior. Asimismo lu.s formaciones secun¬ 
darias ¡son esrnsnn ron reínción a Jas otras galerías, y sí nota una mayor can¬ 
tidad de aluviones de gran tamaño, Finalmente se entra, después de pasar 

por debajo de una estrecha cortina de calcita, al nombrado salón de ios 

guácharos con más de 25 metros do altura 1 pueden sei 30 metros ¡« y enn 
mi diámetro aproximado de ?."■ rr.círms. Una cascada cae en la enra Este del 
salón, aprcjxlmudáfrtente a 15 metros de altura, haciendo hasta aqiii el Ér¿iy l:L*l i 
más o menos fácil de la cueva. Este punto está a -317 metros di: 3;i entrada, 

y los guácharos tienen su acceso solo por medio ¡U 3 ll galena de Sa cascada, 

y -que hai'tu la fecha xi o ha pndídn dominarse I ,li fauna en este sitio es suma¬ 
mente abundante y crecen multitud de vegetales, no desarrollados,, como restos 
de se mi Lias llevada* por las uves 

A lu cueva hay qu¿ sumarle Liria estrechísima galería que cae al salón 
dd derrumbe trayendo una corriente regular de agua- ella mide unos DO metros 
de largo, por escaso luí lucí ¿o di une lio. teniendo solamente medio metro de 
a hura r lo que hace que la cueva tenga hasta ahora 907 metros explorados. 

En las expediciones futuras qucil.-, por explorar la l-ÍeUCi encontrada cm lu 
montaña, que está en Lina posiuáón ideal para la continuación. de este sistema. 

Co;íio ya puede darse cuenta, esta cavidad presenta aspectos muy intere¬ 
santes, tanto lapes el punto de vista de su íuuna, cernió por su topografía 
y exploración en sé. Estamos seguro* que ella sobrepasará más del kilómetro 
de recotrido total, y tiene las posibilidades de que se pueda empatar con 
alguna otra cueva de esta majestuosa región caliza, 


■ u La tai mu de la cueva será tratada en otros artículos. 
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An. % — Cueva Seca n Cueva fleJ Encanto» 

Estado: AnzoáCeguj. Divirtió: Socdlo. 

Cq ordr nndas geográficas : Lq ng. 64 32 '7 '. T - a t. [ t>' 1 2 03 . 

MitfXt t'onsiílfúdi}: floja 7246. Barcelona. Dir. Cari. Nac. Escala IilOQ-OGO, 
año 1966 (2' ed.). 

Cofa entrada ; 500 muí los s. n. líj. Lon¿jjítiLf h>íd; 232 metros. Profíindídaci; 
21 metros 

Le d >a tí t a fr i m? a í o: F. U rbanl y | A ' 1 1 ron c honí. ] - 5-1967, 

Loi"tÍizw~ión ih'scnpiii^- Sí encuentra 40 metros al NW die Li Cueva del 
Agua ¡An 1 j es decir, a 1 .EOO raíl roa al NEE de! Caserío La Caraqueña, 
qu t a síi vez esta ubicado a ó,5 Km. al SE de Guanta. 

Dcsfcipeiúfl: Para sit mejor descripción, la dividiremos an tres tramos: 

Pívnerí! ptrrh ;: Empieza por la boca, que es muy baja, elevándose segui¬ 
damente d Lvl !lo. hasta su máxima ahina de 12 riH'Lros. a 0 : 25 metros, 
y también en es te lugar, la gni*. ría prim tpa! ínter secta la galería de Los 
Guácharos, así llamada, porque sus ei]r.s cornisas se encuentran los 
nidos Je estas aves, en una ose i cridad tota!. El primer tramo continúa. 

1 1 ?ir;ía que la galería. después de una breve pendiente, desemboca al salón 
de La s Chimeneas. 

lSV¿,ijí ndíi partí-: Salón de Las Chimeneas: aquí se encuentran unas 8 chi¬ 
meneas, situados a alturas variables de |3 ll 20 metros de altura: el piso 
está cubierto dr bloques rlácticos, detritos vegetales y conos, de derrubios, 
procedentes de las chimeneas. En las altas cornisas de este satán, viven 
guácharos en penumbra. Al final de esta paite, hay una enorme chimenea 
circular, con una fuerte pendiente para llegar 3 la base de ella, y en 
el lado contrario sale otrn galería. 

Trr,\'ia pmit". Esta parte está constituida por Sa galería que parte de 
la última chimenea, teniendo parte de gran altura, y con su piso casi total¬ 
mente plano, Esta galería se llamó “Galería dfe los Nombres" debido a qtie 
sus paredes están llenas de letreros de visitantes. 


Ar, 1 — Cueva de Quebrada Honda. 

jd.5ia.da: A ragua. Distrito: San Sebastián. 

Coardrrtfidiiz grográficiis: Lona, 67' M -3n : I.at. 9 56' 18" 

Cora mirada: 590 nnts. s.n.m. Longitud total: 200 metros. Profundidad: 
20 metros 

Levantut jütjío: Carlos A. Tinoco C. 24-7-1964 
SITUACION Y MEDIOS DE ACCESO 

Eíl:j cueva se encuentra ubicada en ■ I Distrito San Sebastián del Estado 
AraguP' mis coordenadas geográficas aproximada:-: son 9" 56 y l -S'" de latitud 
Norte y 67' H 1 y 46'' de longitud Oeste. 

El acceso a la cueva se realiza por una cintrada que se abre casi en 3o 
alto del llamado Morro de Quebrada Honda, de allí su nombre, el cual es 
fácilmente visible desde la .arreLera asfaltada l|ul: conduce de San Juan de 
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Vista aur de! ímpresionants m¡ícia> ót EÍüttdi> íé uLífll la CtííBü de Qtíeífffldffi 

Ífíjfjdri fAi 1 . IJ, formada por una oran dínclnsa, que fragmenta d maciza en dw partes. 


]os Morros (Edo, Guáríco) a San Sebastián de los Reyes (Edo. Aragua) 
y a unos 15 kilómetros de la primera de las citadas poblaciones. 

A escasos 100 metros de la carretera, al Norte, hay un pequeño caserío 
donde es precí&o dejar el vehícUo e iniciar el ascenso a pie del morro. Un estre¬ 
cho camino de recuas, de suave pendiente, parte del poblado en dirección Norte, 
y luego describe un &rco en sentido Oeste bordeando el sector Sur-Este del 
Morro, cuyas paredes verticales son casi inestables y alcanzan una altura 
superior a los 200 metros sobre ei nivel del rio. En esta impresionante pared 
vertical abre una de las bocas de la cueva. EJ acceso al Morro desde el Norte 
es más sencillo y se alcanza fácilmente (a entrada principal de la cueva £ incluí 
slvt la museta superior de] Morro. E] recorrido total a pie es de unos tres 
kilómetros aproximadamente. 

ÍIISTORIA 

Esta cueva fue descubierta el 2d de julio de 19fi4 en el transcurso de una 
exploración que efectuaba en la zona en compañía de los compañeros Raúl 
Alvarado y Jos£ Manuel García. Posteriormente* los días 25 de octubre, 
B y 22 de noviembre del mismo añu, se efectuaron tres nuevas visitas a la cueva 
en. las cuales participaron casi todos los miembros del grupo. La información 
que recocemos aquí resume los datos obtenidos en esta s cuatro exploraciones 
por los distintos miembros del equipo especialmente cu Mediciones TopoQrá^ 
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fícas y MeteorológiCüS: Julio Lescarhoura, Raúl Alvarado y Oswaldo Ratfgel, 
y Bioespeleología: Carlos Bordón y Ornar Linares. 

GEOLOGIA DE LA ZONA 

Como mencioné antes h la cueva se desarrolla en el llamado ''Morro de 
Quebrada Honda"; estas peculiares formaciones denominadas "Morros 71 se en¬ 
cuentran en diversas partes del país y su aspecto característico, con paredes 
verticales desnudas de vegetación, de un color amarillo rojizo* constituyen una 
nota resaltante en el paisaje. Los más conocidos y famosos, son los de San Juan 
de los Morros que ya fueron descritos por Alejandro de Humboldt en sus 
"Viajes por las reglones equinocciales del Nuevo Continente 1 ' (1SH-1S25). 

Estos morros constituyen el miembro callao de Morro del Faro, de la 
Formación Guaneo y sü origen se remonta al Paleoceno (Eoceno Inferior] 

de acuerdo con el estudio que Se 
ha efectuado de sus características 
(J. M. Sellier de Civrleux; Léxico 
estraiigrñfico de Venezuela; { 1956) r 
Varios morros se entienden en una 
línea discontinua desde su locali¬ 
dad tipo, al Noroeste da San Juan 
de los Morros, en dirección Éste, 
batía San Sebastián, el Morro - de 
Quebrada I íonda es uno de ellos. 

Lidie, al hablar de Los Morros 
de San Juan, describió esta unidad 
como una prominente y escarpada 
serranía de arrecifes de caliza, bas¬ 
tante endurecida y compactada por 
compresión y por actividad Ignea 
cercana. Algunos estratos forman 
altos farallones verticales, originad- 
dos por el plegamiento sufrido por 
las capas de exilia cuyo espesor to¬ 
tal, a pesar de la dificultad que pre¬ 
senta su medición, parece ser no me¬ 
nor de 150 metros. 

). Pfendei identificó en muestras 
de caliza recolectadas en la parte 
alta de los Morros, una serie de al¬ 
gas: Elianella elegantísima Pfender, 
Pseudolithamnium álbum Pfender, 
Archaeolithtamuium af, gosavlense Rothph Melobesia metobesoldes Foslíe y 
DístycKopiax uniseriale Pfender; entre los torales fue identificado Actinacís sp. 

H- H-x Reíiír estudió micro fauna rica en nummulltes cordados y Laffíttei- 
na sp. en las paredes y en lo alto del mayor Morro de San Juan que disipan 
toda duda acerca de la edad Paleocena de estos metros. 



-tote¡i 1 fot 1 tic ta «¡{pelaos ave 

foiulifujje la Cueva de Quebrada Hoftiifl 
(Ar. 1). 




i 
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DESCRIPCION 

La entrada de más fácil acceso a la cueva, está situada en la cara Norte 
del Morro de Quebrada Honda y a unos 25 metros de la meseta superior. 

Su altura sobre el nivel del mar es de 590 metros aproximadamente. 
Es una grieta estrechar de forma triangular (A) cuya base (ho) tiene l r 5Ü me¬ 
tros de ancho y una altura cercana a los 20 metros. 

La única galería de la cueva se desarrolla en sentido NO - SE (140 n Ai), 
rumbo que se mantiene prácticamente durante todo el recorrido, cuya longitud, 
medida en planta, es de 200 metros. El ancho de la galería permanece también 
casi constante con un promedio de L50 metros aproximadamente y el piso 
casi en toda ella está formado por bloques clásticos sueltos y hojarasca que 
penetra por tres claraboyas que hay en el techo. 

Al entrar en la galería Se comienza a ascender por una fuerte pendiente 
de 60° durante unos 35 metros que remata en una pequeña meseta plana 
(ho H- 25) cubierta de residuos que penetran por una claraboya del techo r 
a unos 10 metros de altura, 

A continuación el piso de la galería desciende en un ángulo de 45* durante 
uilos 25 metros hasta rematar eft un poro absolutamente vertical de 13 metros 
de profundidad (E). En las paredes de la parte superior del pozo, se observan 
algunas forrdadones secundarias ya secas. 

jLIna ves en el fondo del pozo fho) la galería asciende nuevamente con 
mía pendiente menor, hasta alcanzar una pequeña meseta (bo 15) donde 
se inicia un nuevo descenso por una pendiente suave con pequeños escalones 
de dos y tres metros (F), En lo alto del techo se distingue otra claraboya (H) 
a una altura no bien determinada y en algunos puntos hay algunos mantos 
y pequeñas estalactitas y estalagmitas en proceso de formación, 

Al finalizar esta pendiente, el piso de la galería, completamente plano 
abota (bo-20), sufre una brusca transformación, y de un amontonamiento de 
bloques clásticos se convierte en un piso arenoso primero, luego en una capa 
compuesta por miñares de pequeños huesedllos de que luego hablaremos con 
más detenimiento, y nuevamente en un piso de árena fina { M). Por último, 
la galería asciende nuevamente, con el piso cubierto de trozos de roca y mon¬ 
tones de hojarasca que caen a través de una tercera claraboya (X) r rematando 
en una pared vertical en la cual y a unos 4 metros de altura se abre una salida 
al exterior que es la boca que habíamos mencionado aí comienzo y que se abre 
en la cata Sur-Este del Morro (T), 

linos 15 metros antes de llegar a esta boca, a un lado de la galería y oculta 
por hojas y derrubios, hay una pequeña grieta, muy estrecha que da acceso, 
aparentemente, a una galería que corre a un nivel inferior a la galería principal 
El piso de la galería en este último sector es posiblemente un falso pifio for¬ 
mado por el amontonamiento de bloques de caliza en un# estrechez de las 
paredes. 
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HIDROLOGIA Y METEOROLOGIA 

En b exploración efectuada el 22-11-64 se hicieron las siguientes obser^ 
vacíones. 


Exterior; Boca de 3a Cueva; 
Hora: 9,50 a.m. 

Temperatura: 24 r 2*Q 
Humedad Rel.r 73^. 
Interior: 0 + 30 .tetros. 

Hora; 3 p,m. 
Temperatura: 23 ? 7 c C, 
Humedad ReL: 75%. 


Interior: 0 -I- 30 metros. 

Hora: 10 r 35 a.m. 
Temperatura: 23 h 3^C. 
Humedad Re!.: 78%. 

Exterior: 

Hora: 4+5 p.-m. 
Temperatura; 25 J d r C. 
Humedad Reí.: 72%. 


Aproximadamente a las 3 p.m. se observó una fuerte corriente de aire 
de afuero hacia adentro. Medida en el punto 0+30 de la entrada arrojó 
los siguientes valores: 


3,00 p.m. mts-'miíiuto. 

3 r 15 p.m- 189,02 mts-'minuto. 

3,15 pm. 2S0 f 49 rnts/mlmito. 

La fíieraa de la corriente de aire era ial, qüe proyectaba hacia el interior 
multitud de partículas de tierra, polvo y hojarasca imposibilitando asi el des¬ 
censo por la peligrosa pendiente; después de las' 3 y 15 p.m. su intensidad 
decreció rápidamente hasta desaparecer. 

La cueva carece prácticamente por completo de actividad hidrica, salvo 
efL un punto ubicado a unos 130 metros de la entrada donde hay humedad 
en las paredes y algunas formaciones aún jóvenes. Unicamente en época de 
lluvias el agua penetra en la cueva por Jas claraboyas dei techo, en forma 
aparentemente violenta y arrastrando derrubios de la parte superior del Morro 
hacia el interior de la cueva. Esto explica la gran cantidad de residuos de vege¬ 
tación y pequeños bloques clásticos que cubren materialmente la casi totalidad 
del piso de la Caverna. 

CONCLUSIONES 

Hidrológicamente la cueva es inactiva salvo en la temporada de lluvias 
en que el agua penetra a través de las claraboyas del techo. El resto del año 
Ja cueva ee seca con excepción de una ligera humedad que se aprecia en lag 
paredes a unos 130 metros de ía entrada. Tampoco se aprecian en las paredes 
y techo oe la galería formas típicas de erosión que indiquen un caudal de agua 
de impoitancia r ya desaparecido, ni formaciones secundarias de interés. Las 
pocas que existen son unos mantos delgados y secos en lo alto de! poso de 
13 metros y unos pequeños mantos y- estalactitas en un escalón a 130 metros 
de la entrada principal- La formación de esta caverna es relativamente reciente 
y Jos hechos que hemos señalado parecen indicar que su origen es tectónico 
más bien que hidrlco. La forma estrecha y alargada de la galeríu r su altura 
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y la casi exacta correspondencia que se observa en el relieve de sus paredes 
son detalles que parecen confirmar esta hipótesis. Un estudio más detenido 
de estructura de 1a caverna permitirá ampliar estas conclusiones. 


Fsl 1 — Cueva Sima del Agua Dtike* 

Esfacío: Falcón. Dz-sfriío: Silva. 

Cota Entrada : 15 metros s.n.ffl. Longitud tata!: 15 metros. Profundidadr 
U) metros. 

Levantamiento: F- Urbaíli y J- Lescarboura, 20-S-1966. 

Localización descriptiva y descripción: Véase el trabajo que aparece ec este 
número con el titulo "La Sima del Agua Dulce" (Chichiriviche r Edo. FaL 
con ) r por F- Urhani. 


Gu. 1 — Cueva B-5+ 

Estado: Guiríco. Distrito: Monagas. 

Coordenadas geográficas : Long. úó g 17' 20": Lat. 9 n 54" 59 Mapa consulta- 
do: Plano de localización de ]os depósitos de yeso del área de Hh EI Por" 
tachnelo”. M. M. H-, N* G-1904-33; Escala: 1:25-000; año 1&4S. 

Cofa entrada í 755 metros s,n.m. Longitud totah 1G metros. Profundidad j 
4,50 metros. 

Levantamiento : F. Urbani 10-9-1966. 

Locaifc&dón descriptiva: Se encuentra en la zona de San Francisco de Me^ 
caira, en e] sitio denominado IE E1 Morrito", situado a 11.5 Km. al NE de 
Altugracia de OritucO- 

Descrrpcíort: Pequeña sima de 4,5 metros de profundidad, con fondo cubierto 
por bloques desprendidos; en el lado Sur hay una pequeña galería circular 
(Cubo de erosión) que drena agua hacía el subsuelo- Aparentemente es 
una sima formada por colapso, y posterior corrosión, del techo de alguna 
cueva preexistente. Esta cueva está situada al lado de la cueva GU^ 
y puede tener un origen común. La superficie en los alrededores de la 
cue’- , a, es un laplaz muy desarrollado, con profunda corrosión vertical- 


4 




Cuoran di? ios Eximios Falcan y Gwínco. 
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Gxl 2 — Cueva B-6. 

Estado: Guaneo. .Disfrito; Monadas. 

CoofíJe/taiJaí geo^rs/jcas r Long. 66* 17' 20”; Lat, 9* 54' 59". 

Mapa consultado: Plano de localización de los depósitos de yeso deí área de 
"Bl Portachuelo”, M. M. H, N v G-l904-33, Escala: 1:25.000; año 1946- 

Cofa entradat 755 metros s,n,m. Longitud total: 14 metros. 

Levantamiento: F. llrbaní y R. At varado, 10-9-1965. 

Localización descriptiva'. Se encuentra en el ¿rea cárstica de HI E1 Morrito" 
de San Francisco de Macaira, a 1L5 Km. al NE de Altagracia de Grituco. 

^escrípr-onr La cueva tiene una orientación NE, y la sima de entrada cae 
en un fondo de bloques algo Inestables; en el-extremo NE se encuentra 
otro escarpado de 2,5 metros, comunicando con un tramo de galería que 
tiene el piso recubierto por una gruesa concha estalagmíticH. Al final de 
esta galería, se abre un pozo de 9 metros de profundidad completamente 
vertical, con fondo limoarcilloso. 


t* 


ML 1 — Cueva de la Brújula, 

Bst&do: Miranda, Drsfrifo: Sucre. 

Coordenadas geográficas: Long. 10* 2ó r 33 M ; Lat. 66* 45 h 47 JI . * 

Mapa consultados Caracas con sus alrededores, Dlr. de Vialidad, M.Ü,P, 

Escala; LlOÜ.ÜOD; año 1963. 

Cota entrada: 640 metros s.n.m. Longitud total: 100 metros. Profundidad: 

9 metros, 

Levantamientot F. Urbanl y M, ALvarez, 26-8-1966. 

Locsftzaciórt ífescrfpfiya: Fila de Marlche, sena de Peñón de lára. Margen 
derecha de Qda< Guanasma, a 300 metros aguas abajo del sitio en que 
es cruzada por la tuberia del acueducto Tuy N v 2. 

Descripción: La boca de la cueva es una pequeña sima de hundimiento, que 
comunica con 2 galerías, una que se dirige al Norte y otra en sentido 
contrario. 

La galería del Norte, empieza con un pequeño escarpado de 2,5 metros, 
siendo la galería dé 7 metros de alto por 1,5 de ancho, basta que se llega 
a un derrumbe, que hay que ascender. En Ja parte alta del derrumbe, hay 
2 galerías, la ST que es la más corta y la RY que termina en un pequeño 
salón amplio y con mucha variedad de e&peleotemas. En este sector de la 
cueva hay un proceso clástico muy avanzado y en parte recubierto por 
coladas. 

La galería que se extiende hacía el sur, a partir de la boca tiene una fuerte 

inclinación negativa, siendo después el piso ascendente, terminando en 

pequeñas criptas. También h^y una galería aunque totalmente explorada, 

pero no totalmente cartogra fiada. 5 

Toda la cueva es muy húmeda, y también hay corrientes de aire. En el 

piso de la galería AR se encuentran gruesas capas de sedimentos arenoso- 

arcillosos que contienen muchos gasterópodos 








Mi. 2 — Cueva Resurgida de la Cueva Walter Dupouy. 

Estado? Miranda. Dirirzío: Acevedo. 

Caafdümd&s geográficas? Long. 66* 17 r IT 1 ; Lat. 10 fl 27' 22 HI . 

Mapa ccNJtiífacío: Hoja 6947. H3guerote¡ Dir, Cartografía Nacional. "Escala: 
]: 100.000; año 1964. 

Cata entrada? 195 metros s.n.ni. Longitud total: 105 metros. 

¿.ez^/itaríiLC/zío: F. LIrbanJ y O r Linares, L7-9-19Ó6. 

■LpcaJ/iíffráFt descriptiva: Qda. Marasmita de Capaya, al Norte del pueblo de 
Capaya. El acceso a la cueva, es por una carretera que va desde Capaya 
hasta la toma de agua de un acueducto, en la quebrada mencionada. La 
boca se encuentra 500 metros antes de [legar al dique de la toma de agua, 
y se localiza con facilidad debido al agua que sale de la boca en forma 
de cascada. 


¡É^T^r* 


Descripción: La cueva que se describe, es la parte inferior {resurgencia] del 
gran sistema subterráneo Walter Dupouy, tuya boca principal se encuen¬ 
tra rn ]a parte afta de ]a montaña- El recorrido completo de ta cueva 
Walter Dupouy es sumamente difícil, debido a lo escabroso del recorrido 
del rio subterráneo, y también por ser muy estrecha la comunicación entre 
la resurgencia y la parte Supe^ 
rlor, que solamente puede ser 
atravesada por personas muy 
delgadas y en época de se¬ 
quía. 

La resurgencla de la cueva 
Walter Dupouy, empieza (de 
adentro hacia afuera] por el 
sitio en que un potente chorro 
de agua penetra a la galería, 
cayendo en un gran gour, el 
cauce sigue sobre gruesas ca^ 
pas de travertirto y va a des¬ 
aguar al exterior por dos bo¬ 
cas diferentes^ la primera de 
ellas es muy amplia y en su pi¬ 
so abundan los bloques caídos^ 
la segunda salida de agua, y a 
la ves la más importante, co- 1 
munica con la primera, por una ¡ 
galería de 25 metros de largo 
y con p3so inundado. I 

En todo el trayecto subterró- I 


neo y finalmente epigeo del rio 
de la cueva, hay abundantes 
depósitos de CaCG3, (ornan¬ 
do en el exterior una enorme 
colada de aprox, 30 metros de 
desnivel. 



Pvm fino 1 dé fa Cu^ub Mí, 3, comrmieadA 

C<m Zji cuíífl WtiUuT DiíjJotí^ tt írniM 
de erírenhísimn conducta, por cícJttde tale 
CÍ de UjJíuj tfne forma la poza. 









42 


S. V. E. .— 10flí — í 


Mi, 3 — Cueva en la Qda* Marasmíta. 

Estada'. Miranda, Disfrifu: Acevedo- 

Coordenadas g&ogtáfic&st Long. 66* 1?' 12"; Lat. 10* 27 J 21 M . 

Mapa consultada: Hoja 6947, Higuerote, Dir, Cart, Nac. Escala: 1:100.000; 
ano 19M- 

Cata antrada: 165 metros s.n.m. Longitud total: 13 + 12 metros. 

[&imrt£a:rttentQ: O. Linares y F. ílrbani, lfi-9^1906. 

Localización descriptiva'. Qda. Marasmíta de Capaya: margen derecha, al 
frente la Restugencla de la cueva Walter DupOüy, 

Descripción: Bajo este nombre en realidad se designan cuevas muy cercanas 
entre si, siendo ambas muy estrechas y altas (dfaclasas). 

La boca de la primera se encuentra en la mitad del farallón de caliza* 
teniéndose que escalar unos 7 metros ayudándose de raíces h para llegar 
a la boca, encontrándose una galería de 13 metros de largo, en Ja cual 
cerca de la mitad, hay un paso sumamente estrecho, la galería termina 
en un cañón de escarpadas paredes en cuyo centro crece una enorme ceiba. 
En la pared derecha del cañón se encuentra otra galería, de 12 metros 
con las mismas características que la ya descrita. 


Mi. 4 — Cueva en la Qda, Mar&smitñ. 

Estado: Miranda. Distrito: Ace vedo. 

Ccordeflífí/fCH ^eoj?r4fícas; Liong. GÜ* J7‘ 17"; Lat. 10* 27’ 4Q r \ 

Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote, Dir. Cart, Nac. Escala: 1:100,000; 
año 1964- 

Cofa entrada: 190 metros s,n,m. Longitud total: 27 metros. 

Levantamiento: F. Urhanl y O. Linares, 19-9-1966. 

Locaíizaíión d&ítripfaVa: Qdn Marasmíta de Capaya. La boca está en la 
margen izquierda de la Qda. y a 35 metros al Norte de la toma de agua- 

Descripción: La boca está ni lado del río, y a su vez contribuye con un pequeño 
caudal. Posee 2 galerías, la principal tiene M metros y en su final sale 
un pequeño arroyo de entre las rocas. El piso en los sitios no inundados 
es arcilloso y arenoso. 

Es una cueva de recubrimiento, formada poi la acumulación de enormes 
bloques de caliza. El agua que circula en la cueva h suponemos que procede 
de la misma Qda. Marasmíta. 


Mi. 5 — Cueva en 1 a Qda. Marasmíta. 

Estado: Miranda. Distrito: Aoevedo. 

Coordenadas geográficas: Long. 60* 17‘ 1 T'\ Lat. 10* 27 r 40' r . 

Mapa consultado: Hoja 6947 n Híguerote r Dir. Cart. Nac. Escala: 1:100.0®; 
año 1964. 

Cofa entrada: 190 metros s.n.m. Longitud total: 16 metros. Profundidad: 
3 metros- 

Lec flnfflíníenfo: F, Urbani y O- Linares, lfl-9-1966. 
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Locafte¿lc¿órT descrfp/z'ya: Qda. Marasmlta de Capaya- Situada en la margan 
derecha de la Qda. h y a 30 metros aguas arriba (N.45*W) de la toma 
de agua de dicha quebrada- 

Descripción: Está constituida de un solo salón H en cuya mitad hay un escal¬ 
pado de 2 metros. El salón está Heno de biloques de calíza r que proceden 
de la desintegración del Jl peñón” rocoso. 

p.n el fondo se encuentra una pequeña galería, con dirección y declive 
al Toarte, en cuyo piso hay gours ton agua corriente. 

Aparentemente y por lo menos en parte h es una cueva de recubrimiento. 


Mi* 0 — Cueva en la Qda. Maraquita* 

Estado: Miranda. Distrito: Acevedo, 

Coordeztadaí gcagcáficas: Long. 66* 17 h 14 rl ; Lat. 10* 27" 23”. 

Mapa consüiíado r Hoja 6947. Higü£rote r Din Cart r Nac. Escala: 1:100.000; 
año 1964. 

Cota entrada: 200 metros s,n.m, Longitud íotaí; 2fi metros. 

í,e v&ntumiente : E. Llrhanl y M. Alvarez r 22-DI 967. 

Localización descTrlptíva; Qda. Marasmlta de Capaya: margen derecha* 
a SO metros {Éste) de la boca 2 de la Resurgencía de la cueva "Walíer 
Dnpouy (Mi. 2}. 

Descripción : Es una pequeña y estrecha tueva h cuya bota principal es un lami¬ 
nador muy bajo y en rocas afiladas. La galería que sigue es de más de 
2 nn-tros de alto con una bella colada en el centro r que posee un gour 
lleno de agua; en la parte terminal abundan las espeleotemas pero todas 
están secas. 

Además de la galería descrita hay otros arrastraderos de poca importancia 
que se comunican, entre sL 
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ESPELEOLOGIA ARQUEOLOGICA 


La Cueva Lizardo 

(Li&urdo. Edo. Falcón) 

Oscar Garbisu - M. A. Peñera 


Se agradece al licenciado /. Armand , arqueó- 
hyo del Museo de Ciencias de Caracas, la coto^ 
¿oración preciada en la realización de este 
trabajó¬ 
le tuvo conocimiento de la existencia de esta cueva, explotando la zona 
karst! ca de Chlchirlviche en busca de cuevas; un campesino dos informó sobre 
una cuev r a situada a poca distancia del caserío Lizardo. 

La primera exploración espeleología se llevó a cabo en el mes de agosto 
de I%ór 

Esta caverna está situada en la ladera oriental del cabo de Chichíríviclie H 
en el Distrito Silva del Edo. Falcon; se llega a ella tomando la carretera 
de tierra que comienza en el caserío Soledad y que llega basta el caserío 
Lizardo [10 Km.); la cueva se halla 900 metros detrás de la fabrica de cal h 
abandqñ.ida, que se halla en esta localidad. 

Esta cueva debió de ser un rico yacimiento arqueológico, pero según nos 
informaron, durante un tiempo extrajeron guano de ella, habiéndose encona 
trado al parecer, las mejores piezas en ese lapso. 

material AFLORADO 

Efectuamos la recolección de material aflorado que nos dio por resultado 
72 tiestos cerámicos, distribuidos de la manera siguiente t 

10 bordea 

1 asa, 

55 panzas, 

Ó tiestos no identificados. 


CARACTERISTICAS 

Pasta. Es bastante fina con respecto a la cerámica de los yacimientos 
cercanos; su color es regularmente uniforme y varía del rojizo intenso al ma¬ 
rrón medio. El 35 por ciento de las piezas posee manchas de ahumado que 
no parecen ser hechas con fines decorativos sino de cochura, debido a su 
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poca uniformidad. En algunos tiestos hay diferencia de color entra el núcleo 
y las caTñS (negro-rojizo) - 

El desgrasante está formado principalmente por arena fina aunque también 
hay pequeños pedazos de piedra molida (cuarzo). 

Técnica de lubricación. — Son muy frecuentes las fracturas y laa ondula¬ 
ciones horizontales eu las panzas; ambas cosas hacen pensar que el acordelado 
fue su método de fabricación. 

Fvrrn as- — Existe un predominio de los bols abiertos; las bocas son anchas 
y los terminales son rectos y romos; es característica la panza aglobada (ver 
figuras 2 a 7). 

Decoración. —■ El 75 por ciento de los tiestos hallados posee engobe rojo 
(en diferentes intensidades) , el 20 por ciento posee engobe bluruio y el 5 por 
cienro restante posee una coloración anaranjada oscura; en un solo caso 
se halló una pausa con pintura negra sobre hianco. También se halló un apén¬ 
dice aplicado en un borde; en todo este material aflorado las manchas de 
ahumado se encuentran en el 65 por ciento de los tiestos hallados. 

^rfe^acíos asociados. .— Fueron hallados en este nivel 27 fragmentos óseos 
humanos, 


POZO l 

Las medidas de este pozo fueron I h 3Ü de largo por 1,10 de ancho y 76 cen¬ 
tímetros de profundidad. 

Eate pozo tiene dos capas visiblemente diferenciadas (ver esquema e$tra- 
tigráflco)^ la primera constituida por guano y restos orgánicos en descompo¬ 
sición. <jue alcanzaba una profundidad de 11 centímetros, y la. segunda consti¬ 
tuida por tina mezcla de arcilla en estado natural, guano fosilizado y gran 
número de bloques clásticos de pequeño tamaño; cavamos en esta capa 65 cen¬ 
tímetros sin llega* ul Fondo de ella. ' 

Es necesario hacer resaltar dos hechos fundamentales; Esta segunda capa 
muestra muy claramente que derrumbes habidos en la cueva, destruyeron buen 
número de las piezas y esqueletos, prueba de ello es el haber encontrado tiestos 
te*áirícos y huesos en ]os intersticios o bolsas de aire del materia] constituyente 
de esta ^apa. El otro hecho importante es que esta cueva fue explotada comcr- 
cialmente con la extracción de guano, lo cual destruyó o por lo menos alteró 
la estratigrafía natural de la cueva. 


PO^O 1 (primer estrato^ 

En este primer estrato hallamos un total de 31 tiestos distribuidos de 
la manera siguiente: 

27 panzas, 

1 borde, 

3 tiestos no ident. 


31 total. 
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POZO-1 POZO-2 



Esquema# eBfratiffráfíevg de Íüí ÜG9 poros atíiírttfjí. 


CARACTERISTICAS 

Pasta. ^ Batiste un gran contraste entre la pasta de este estrato. El 45 por 
ciento de los tiestos posee pasta gruesa y el 55 por ciento son tiestos de pasta 
fina. En estos últimos el desgrasante está constituido por arena, mientras que 
en los tiestos de pasta gruesa el desgrasante está constituido por pequeños 
fragmentos de piedra. 

Técnica de fabricación. — Las fracturas de la gran mayoría (50 por cien- 
toj de lis tiestos permiten suponer que el acordelado fue su método de fabri¬ 
cación, aun así el buen acabado exterior no deja ver marcas de manufactura. 

Formas. — En este estrato la forma predominante y casi única fue el Bol 
semicerrado de borde saliente o inf undibuliforme y terminal labiado. 

Decoración, ^ El 42 por ciento de los tiestos posee un acabado en pin¬ 
tura blanca sobre la superEide exterior y el 20 por ciento presenta trazos geo¬ 
métricos en pintura negra sobre fondo blanco en diversos motivos como: 
damero íver fig. Ay D)¡ formas romboidales con pequeños espacios en blanco 
(ver fig. C); lineas paralelas {ver fig. H): franjas estrechas formando trlánn 
guio* (ver íig B). Igualmente estos tiestos presentan dibujos con puntos negror 
en estos testos decorados con pintura, la pasta también es fina y porosa. 

Artefactos asocí'adosr 11 fragmentos óseos humanos. 

POZO 1 (segundo estrato) 

Fueron hallados: 1 borde, 

7 panzas. 


8 total- 




Esquemas <le algunas de las formas más comunes de la cueva “L izar do' 





üecnmtián en negro mbre kltínco de la ulfrrüvia de Lizavüo, Eríirfe un predominio 
forma* y dibujos en forma de de na ero al ípaE r ¡ue pniEÍoü. 
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CARACTERISTICAS 

Pasto- — Es quizás la más gruesa de todo el yacimiento e igualmente 
la más porosa; el desgrasante usado está constituido básicamente por arena 
y algunos pequeños pe da, ios du piedra (no ident,). El color es uniforme y se 
mantiene dentro de la gama de los marrones rojizos. En dos tiestos hay man¬ 
chas de ah u i na do. 

Tornea de fabricación- — En Codos ios casos las fracturas son rectas, por 
lo que imponemos que el acordelado es su método de fabricación. 

Formas. — Igual al estrato anterior. 

Decoración. — El único borde encontrado posee una franja de pintura 
negra sobre la pestaña del borde- El resto- de los tiestos lia liados tienen una 
coloración marrón-rojiza, ignoramos si se debe a la cochura o al color natural 
de la arcilla. Nú eKiste ni el inciso ni el aplicado. 

Oblelos asociados- — Diecinueve restos óseos humanos, 

POZO 2 

Excavamos aproximadamente a I.! murros dd pozo 1; las medidas fueron; 
l metro de largo, 0,75 de ancho y 0,10 de profundidad. En toda la extensión 
del corte pudimos observar vna capa de guano y arcilla en estado natura! 
más o munos uniforme^ al llegar a la máxima profundidad nos encontramos 
con la base pétrea de la caverna (ver esquema de la estratigrafía). 

POZO 2 (estrato imíco) 

Fueron halladas 19 panzas 

CARACTERISTICAS 

Paste. — Fil 75 por ciento de los tiestos extraídos posee una pasta fina 
y de color gris con cierta semejanza al material aflorado; el desgrasante 
es arena principalmente. 

Formas. — Todas las panzas son gtabulares- 

Manti factura, Debido al buen acabado de la mayor parte de las piezas 
es difscil poder determinar cuál es su método de mana factura, aun así Ja seme¬ 
janza con el mateEial aflorado nos Induce a pensar que son arrolladas. 

Decoración, — El SO por ciento de Sos tiestas posee pintura blanca en 
la superficie exterior, que en casi todos los casos se halla agrietada. De este 
SO por ciento el 30 por ciento posee pintura negra .sobre blanca con dibujos 
geométricos (ver Eig-S. E-F-Ct'| . EL 20 por ciento restante posee una coloración 
rojiza intensa. No existe en este pozo el trabajo de aplicado, modelado O inci¬ 
sión. como tampoco el de estampado. 

0¿>re.os asociados. — No fueron encontrados ni objetos 1 (ticos ni huesos 
de ninguna especie. 

Comparado ríes dd yacimiento- — El dibujo en forma de damero en algu¬ 
nos tiestos es propio, pndiendo constituir un estilo nuevo* Por otra parte pre¬ 
senta elementos propios de la serie Dabajuroide, como son las lineas bordea¬ 
das por zonas pintadas y las lineas bordeadas por ángulos o triángulos. El des¬ 
grasante no es de concha como en la cerámica de tas estilos del Dubajuroide, 
ahio compuesto por arena con inclusiones de cuarzo- 
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Hasta tanto no se un a mayor canfídatf de maferrad de este stffo 

izo >■*: podre 4T& rcrfc esta t-tT-ámrcd como perteneciente a i a serie Dub&juroide 
o como perteneciente a un nuevo estilo. 

Crono ÍQfjittr -— Partiendo del supuesto de que fuer# éste un estilo de h * 
sene Detbajuroide, habría que ubicarlo en el periodo TV de la A.V. {1137-1500 
D>..i, puesto que es durante este periodo, en el que le serle se extiende por 
]a costa venezolana. 
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B10ESPELE0L0GIA 


Extensión de distribución para LonckophyUa 
robusta con algunas notas sobre las especies 


venezolanas del género Lonckophylla 
(Chiroptera - Maminalia) 

Por Omar J, Linares (1) 


En febrero de 1966 un grupo de espeleólogos de la boy Sociedad Vene- 
colana de Espeleología, acompañado de miembros de la Sociedad de Ciencias 
Naturales La Salle, efectuaron una expedición a nna cueva en La Azulita, 
en el Instado Mérida (Oeste del país) H dentro de un plan propuesto por 
la Junta Pro Centenario de La Aíidita, El señor Wílmer PéTez T encargado 
del análisis de los hongos de la cueva, colectó algunos murciélagos, varios 
de los cuales fueron congelados y traídos a Caracas. Un grupo fue enviado 
ai Instituto de Medicina Tropical en la Universidad Central de Venezuela 
para el esamen de las visceras, y otro fue depositado en el Museo de Historia 
Natural La Salle (MHNLS} tres cráneos fueron asimismo ingresados a la 
colección de restos fósiles y semifósíles de Mamíferos del autor {corresponden 
a las letras OL). 

Los quirópteros colectados pertenecen a dos formas de vampiros: Desmo- 
das retunda* rotunda* (E- Geoffroy) y Diphyila eesudafa Spíx y una forma 
di gbssoláginos: Lonchcphylla robusta MiHer r hasta la fecha no conocido por 
nosotros para Venezuela. 

Debido a que LojjchophyUs es poco común etl Venezuela, es aslmfsino r 
poco conocido, por lo cual hornos creído conveniente recopilar y dar algunos 
dato¿ que faciliten su identificación, incluyendo una descripción de L r robusta. 

Dentro de la subfamilia Glossophagfnae los géneros Lonchophylla 
y Giosso&haga se separan fácilmente de los demás por la presencia de incisivos 
inferiores bien desarrollados. La diferencia principal entre estos dos géneros 
es la presenda o ausenda de los arcos dgomátícos, presentes sólo en G/osso- 
phaga. con una estructura tan débil que muchas veces son destruidos cuando 


(i) Miembro Activo de la Sociedad de Ciencias Naturales La GsIEe y de la So¬ 
ciedad Venezolana de Espeleología, 
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los cráneos son limpiados pata su estudio. Glossopha&a por otra parte H no pre¬ 
senta un marcado contraste en el tamaño y la forma de los incisivos superiores 
como LonchophyUa robusta y L- thomasl (véase la fig. 1). 

De las cinco especies conocidas de este género, sólo dos se han encontrado 
hasta el momento en Venezuela (L- robusta y L. thomasi), y ana tercera 
es posible que se pueda encontrar en la Guayana (L. rnordax la cual ha sido 
señalada pata el Brasil], Las otras especies son: Lcnchophgíta. hesperia G- M. 
Alien, sólo conocida del Perú, y L. cóncava Goldman, señalada de Panamá. 

Hasta donde conocemos, L. robusta Miller es la primera ve* que se señala 
para Venezuela. Representa la forma más grande del género, siendo su más 
próxima relacionada L- mordaz Thomas. En L , mordax el largo del antebrazo 
en i8 machos (Sanbom, 1941) varia de 33& a 136,7 mm. contra 39,7 a 45 mm, 
de .L robusta ; el largo C-M 3 y C-Mj (2) son respectivamente de 8,1 y & r 7 mm. 
en el Holotipo (según liornas) en el primero contra 9,1 ^ 10J a 3,9-10,5 mm, 
del segundo (en 27 ejemplares], 

Lortchophytla thomasl Alien se conoce en Venezuela sólo de la localidad 
típica. Ciudad Bolívar (Estado Bolívar), y en Surínam y Noreste del Brasil, 
Esta pequeña especie Ja podemos separar fácilmente de L- robusta en base 
a las siguientes características: 


Largo antebrazo ........ 

Largo oreja aprox. 

Color dorsal 

Incisivos superiores externos 


LonchophgUa robusta 
39,7-45 mm. 

16 mm. 

Pardo acanelado 

a un canela brillante. 
Anchos y planos. 


Largo C-M^ . . . . 9 r l - 10,1 mm, 

Largo total cráneo 24,7-27 mm. 


¿. thomasi 

31 h 32 r 3 mm, 

9 mm. 

Pardo oscuro. 

Cónicos y 
estíliíormes. 
ó h 4 -6,8 nmL 
19,6 h 20,5 mm. 


LottchophTjlla robusta Miller 

Esta especie fue descrita por O. Miller en 1912, siendo su localidad típica 
una cueva cituada cerca del río Chílibrillo, al Este de la zona del Canal h 
en Panana. Hasta el presente se le ha encontrado adldonalmente eti Costa 
Rlca r Colombia y Venezuela^ 

Maípriaí examinado. MHNLS N fl I23ó r 1237 y 1233 (machos] adultos, 
pieles en alcohol y irtáneos removidos í colectados en una cueva cerca de 
La Aiüllta (Cueva de La Aíullta), en el lugar de La Asnilla (a unos 28 Km. 
de Mérida), Estado Mcrida, por Wilmer Pérez: alt. 980 metros, febrero 1® 
y 19, 1966: 01^1409, OL-1410 h OL-1411 y OL-1412, cráneos sin cuerpos, 
de Ja misma localidad, colector y fecha. 

D^scripción, — Ver Millct (1912 h pp. 23-24} d Goodwin (1946 r pp, 311), 
Hall Kelson (1959 T pp. 116), Hemos creído conveniente en vez de dar 
una descripción detallada de las -especies, indicar sólo algunas características 
hasta ahora poco definidas. La hoja nasal es normal, siendo el largo x. ancho. 




v 




> 


í 


(3) J&t* Información ha sido tomada en parte de Husson, 1&S2. 







EXTENSION DE DISTRIBUCION... 






n 


c 


1^0. 1. incisivos h caninos íw wia riríw A > Olofetvphq^a su>iiqliw snricina 

fPqDflfl); Bh Lanchophylk (homafiJ J. Al Alíeití £7, LúnehúphyUtL rutista Mina?. 














5. Y. E. — 1M7 — 3 


5 & 


aproximadamente 73 x 4,8 mm.; uropatagio bien desarrollado, midiendo en 
la paite media (en sentido longitudinal) de 15--17 mm.; cola corta, de B,7 
a 10,4 m>n.: el calcáneo en corto, de aproximadamente unos 6 mm. 

2.L2.3 

Fórmula dental: -, Incisivos superiores externos aproximadamente 

2X3.3 

la mitad de los internos; éstos son más sobresalientes, juntos y con el borde 
cortante (fig. le); superficie cortante de los incisivos inferiores casi lisas en 
los adultos, blfldas o levemente trífidas en los juveniles; Miller { 1907, pp. 139) 
anota que el género tiene los Incisivos trífidos; caninos superiores con un par 
de cúspides secundarías, una interna y otra externa, ambas de tamaño pequeño; 
premolares y molares muy similares a Glossaphaga, pero con el patrón de la W 
un poco distorsionado anteriormente en La fila de dientes (fig. 2}. 



La coloración de lofl ejemplares 
conservados en alcohol y secados 
previamente, es muy similar al pa- 
recer a la descrita por Miller 
(1912) para la serie tipo. Los co¬ 
lores han sido comparados con el 
catalogo de Villalobos (1947) h uti^ 
1 izándose sólo los colores equiva¬ 
lentes a ftigdway. Dorso de un 
brovjn (SO-EL3 u ) a un R&u? 
umbzr (0-5-5*), colores pardos os¬ 
earos, y en la parte ventral de un 
color Jjj&bdís (OOY'd 1-4°), o sea 
de un pardo más claro que el dorso, 
y a Ja vez más encendido. 

Biofíizíría. (ver tabla de medidas 
y gráficos de correlaciones). 
Todas las medidas están dadas en 
milímetros. En las notas publicadas 
por Walton (1963) donde se dis¬ 
cuten las diferencias de medidas 
entre ejemplares de Costa Rica y Panamá, puede verse que los ejemplares 
de Panamá son ligeramente más grandes. Los ejemplares de Venezuela tienen 
a su ves, un tamaño ligeramente mayor que los de Panamá h sin embargo no 
creemos que pueblan ser considerados como subespecies diferentes, sino 
bien variaciones de tres poblaciones* que se mantienen dentro de los limites 
de la variación total de la especie- Las diferencias más notables son el largo 
condUobasal r el ancho interorbital y el largo total del cráneo. 



Fifl, 2. Dibujo ff^uBinátífn fiel JW3, ííjpj- 
tranríp el patrón ilé la W. A, tilouiDpliflgn 
longirofltris; fi r Lonchovhylia robusta. 


Habitat, — Miller (1912) describió la especie sobre ejemplares provenlen^ 
tas de las cuevas que están en el rio Chílíbrillo, Panamá; posteriormente se 
consigue también en Cana. Walton (loe, cit.), la consigue en una cueva en 
Ja Hda. de Mora vía, Cartago, Costa Rica, y nosotros en la cueva de La Azti- 
lita, en el Estado Máridn. En Colombia se ha encontrado en las localidades 
de San Gil y de Sasaíma (Sanborn, 1941) y Melgar (Valdivieso y Tam- 
sitt, !9&3) r 
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írrófírt iV 5 * 1. Diapranuis de Pwrílflcí¿R h 


Según información del colector, estos murciélagos formaban una colonia 
separada de los vampiros, abandonando los lugares de descanso cuando los 
expío radoxes se acercaban. Loi ejemplares júvenes inmaduros quedaban solos H 
sujetados del techo, mientras los adultos revoloteaban muy cerca de ellos emi¬ 
tiendo chillidos agudos. El número aproximado de la colonia no pudo ser 
determinado. 

Eclnpar¿$íío$- — De los ejemplares estudiados de ectopar^ltos se aislaron 
varios Acariña (Mesostigmata) de la familia Spínturnicidae de los cuales. 
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Ejentpíaríii jttventtes de Loiu-huphjlla ro¬ 
busta Mtlíer, abemrttittfldps momentánea¬ 
mente por Iíw mlHÍtíw, en utBfl PfllflTÍH ííe 
la Cuétc de La Asirfifu, en el Édo. Méridít. 


h! parec£J r representan dos especies 
no descritas de Períglischnx&r Estos 
acaras, junto con otros colectados 
en ejemplares de murciélagos pro- 
venientes de Mérída y Zulla, en 
donde Éue colectada L. robusta por 
un grupo del Smithsonian Institu- 
tion r están siendo estudiados actual- 
mente. No fueron vistor en el ma¬ 
terial traído a este Museo, otros 
tipos de ectoparásítos. 

Hongos. .— En el Instituto de 
Medicina Tropical (’LLG-Vr) t se 
sembraron los hígados, bazos y pul¬ 
mones, por separado, de cada uno 
de los ejemplares, a íin de investigar 
la presencia de l'Ilstoplasma capsu- 
¿aíum. Este hongo no fue encon¬ 
trado, siendo aislados los siguientes 
hongos contaminantes:: AspcrpíJJus 
flacas. A fttmigatusr A, mger, Pe- 
niciWiuíH ¿tíhüs, P. [timigxhíSi P. vi- 
rlde, P. 5p,., Cíadosporium herbarum, 
Mucor ap. r Seo putar iopsls sp-* y 
Hgalodendcon sp. 

AGR ADEt CIMIENTOS 

Al doctor Dante Borelli h del 
Instituto de Medidna Tropical, 
quien por intermedio del señor 
Wihner Pérez nos proporcionó los 
datos de identificación de los hon¬ 
gos y al profesor Carlos Macha¬ 
do A- t quien identificó los acariña 
ectoparásitos. 
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Costa Rica 

PüIÍATtiá 

Venezuela 

Largo total . 

66,0 - 75,0 (70,6) 8 

76,0 - 82,0 (79,4) 8 

663 -77,5 (70.1) 3 

Largo de la cola. . 

7,7 -10,0 { 8,7) 10 

8,0-10,0 (9,3) 8 

10,1-10,7 (10,4) 3 

Largo de Ja planta .-. . - - 

9,0-11,0 (10,3) 10 

11,0-15,0 (12,0) 27 

12,5-13,0 (12,7) 3 

Altura de la oreja.■, , r r 

13,0-15,0 (13,7) 9 

14,0-18,0 (15,7) 27 

16,3-16,6 (16.4) 3 

Largo del antebrazo.. 

41,6 - 45,0 (42,7) 10 

39.7 - 44,0 (41,9) 25 

43,2-44,1 (43,5) 3 

Ctáneo: Largo total , , _ 

24,7 - 26,3 ( 25,6) 10 

25,0-26,7 (26,1) 9 

26,2-27,0 (26,5) 7 

L. condllobasal 

23,0 - 24,0 (23,5) 9 

22,9-24,7 (24,0) 9 

24,7-25,8 (25,2) 7 

Ancho inerorbital . r ■.. 

4,6- 5,0 ( 4,9) 10 

4.9- 5,3 ( 5,0) 10 

5,1- 5,3 (5,2) 7 

C^M S . 

9,1-10,0 { 9,6) 10 

9,3-10,1 ( 9,8) 11 

9,5- 9,9 (9,7) 7 

C-M¡ .. .. .. .. .... 

9,5-10,3 (10,0) 10 

9,8-10,5 (10,2) 10 

8,9-10,4 (10,2) 7 


Tabla de medidas de los ejemplares de Costa Rica, Panamá y Vcne2uela r sin separación de sexos. Las medidas 
de Jos ejemplares de Costa Rica y Panamá, son de D- Walton (1963) ^ Los números indican el mínimo y el máji- 
mo; entre paréntesis: el promedio, y por último el número de ejemplares. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 

Por Juan Carlos García 


La salida más importante de estos últimos meses, lia sido sin lugar 
a dtidas h la expedición a. Guanta. Seria conveniente ir pensando en una nueva 
exploración a estas interesantes cuevas, pues a pesar de haber descubierto 
en la parte posterior de la montaña, una sima de grandes proporciones, gue 
sififue la misma dirección que la Cueva del Aguan aún tío 9 e ha podido conectar 
el sistema hipogeo. 


^oQo^ 

Idacia Africa viajó la semana pasada nuestro compañero señor Hellmunti 
Straka, siendo sus intenciones las- de buscar restos arqueológicos en cuevas^ en 
el continente negro, le deseamos toda suerte de éxitos en su empresa, asi como 
un feliz y pronto regreso. 


—0O0— 


■ Totalmente infructuosa resultó la expedición al Peñón de las Guacas, 
en las inmediaciones de la cueva Ricardo Zuluaga. Los expedicionarios Alva¬ 
ro, Tinoco Strata Valbuena, Surumay, Alvares, Arnal y un servidor h revi¬ 
samos por eppado de varias horas toda la lila del peñón, sin hallar rastro 
de cueva alguna. 


.—0O0.— 


No sucedió Jo mismo cor la expedición a Salmerón. En este punto fue 
localizado un refugio de unos 25 metros. Habitado por una colonia de murcié- 

lugos Tronchen!, Alvarado y Valbuena. La sima fue levantada con grandes 

cien metros más arriba de este ptinto, una sima de unos 30 metros de profun^ 
didad, sumamente estrecha, al punto de no permitir exploraría a los espeleó¬ 
logos Tronchen!, Alvarado y Valbuena, La sima fue levantada con grandes 

trabajos por Arnal, Urbani y los hermanos Alvares, Es de hacer notar en esta 
expedición la presencia de la señora esposa de nuestro secretario señor Raúl 
■Atvarado Jahn, 


—oOo.— 


Queramos también enviar desde esta columna* nuestra palabra de agrade- 
rimiento al doctor Raúl Valera, Gobernador del Distrito Federal, por su amis¬ 
toso gesto, al financiar la Impresión de éste nuestro primer boletín. 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA 


En esi-i sección se insertan resúmenes de artículos y libros sobre espeleo¬ 
logía publicados recientemente. Aquellos resúmenes en que aparezca la pala* 
bra AíiT., significa que es una traducción del resumen dd autor. 

ACE VEDO GONZALEZ, Manuel (1966). — Eduardo Marte!: el padre 

de fa espeleología 

Grupo Efspelcol. Marte l de Cuba, Bal. Oí le. N v L pp» 2-3, Habana, 

Este r-rtícnlo es un extracto del capítulo "Historia de la Espeleología 1 . 
del libro en preparación ESPELEOLOGÍA GENERAL, del mismo autor. 

Comienza con una reseña de los pioneros en los estudios geológicos en las 
cuevas, entre ellos: los geólogos alemanes Buch, Guembcl y ÑcischL y el lean- 
cós G. A nniivréíu que escribió dos obras sobre hidrología subterránea, t anv 
bien menciona al geógrafo servio Jo van Gvijk, que sentó bases para los estu^ 
dios de carpología 

E. A. Mattel (1859-1943}, fue el creador de los estudios espeleológicos P 
explora sistemáticamente muchos países del mundo, y funda b Socóte Spéléo- 
logique de Erance, El mismo fue profesor en Ja Sorbona. y recibió altos galar- 
dones por sus valiosas aportaciones geográficas y espoleo lógicas. Publica 
diversos libros., como Les Abissnes , y su obra cumbre. La Espeleología 
det siglo XX'\ Actualmente este gran pionero, se conoce con el titulo de 
"PADRE DE LA ESPELEOLOGIA". 

BÜNNARDEL, Rene (1966J- — Le monde sccret des Cáveme*. 

Fernand Nathan r París, 80 pp.,. 150 fot. r 4 fígs. 

Este nuevo libro comienza con un prefacio del conocido espeleólogo Nor- 
bcrt Casterat. el capitulo siguiente se llama "Etapes de la Spéléologie", dando 
un bosquejo histórico de esta ciencia; también contiene otras dos partes dedi¬ 
cada* a la exploración y a las espeleotemas. 

El texto escrito es muy corto, y está perfecta mente ilustrado con 150 foto- 
grafías, de las r un les 2ó son en colores. 

Consideramos que es un libro verdaderamente extraordinario, y hasta la 
Eecha es el mejor documento fotográfico que conocemos de espeleología. 

GLTftKEE, ] eanne r Ed. (t%7). — Consernafíon through commercializntton , 

Rio Cam\ty Deveiopment Proposal. 

Bult. Nat Spelcoi. Soc., vol. 29. N iJ 2. pp- 25-71. itastr, 

Todo el número está dedicado, al estudio científico y proyectos de la ? 

comercialización de la Cueva de Rio Camay, de Puerto Rico. Consta de varias 
parces; En 3a primera, R. Guiñee, da algunas generalidades sobre el proyecto 
asi como su finalidad- * 
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Leí segunda, es un articulo sobre la geología dd área, a cargo del geólogo 
J. V- Tbrailkill: el carst está bien desarrollado, caracterizado por la forma 
geomorfológíca llamada “pepinos". también hay numerosas finias de hundi¬ 
miento. La cueva está horadada en una cutida mrevifal masiva, llamada Caliza 
Lares de] Uligoceno Leedlo. También se describen los diversos tipos de carst 
de] área. 

Tercera parte: Ecología dd área de ja Cueva de Rin Camay por e] Her¬ 
mano G Nicbo!a5, 

Chiaíla pafLe: Plan de desarrollo propuesto para el área, con todos ]os 
aspectos prácticos como iluminación, comunicaciones. cLc. 

Quinta y última parte, se resumen las recomendaciones, entre las cuales 
se destacai el estable cimiento de un laboratorio subterráneo 

MARCHAMO, Géo. et al ( 19(56 j. — Spétéologie. 

Éd- des Deux coqs dor. Le Petit Guide. 160 pp., 170 figs. col 

Este libro Fue escrito por diversos especialistas de la materia, entre los 
cuales se cuentan Mare Jusinski, Ph Renault, R. Stemiif, J, Vertut y otros; 
bajo b dirección del primero. Los autores realmente han logrado un gran éxito, 
al conjugar en este pequeño libro los conceptos científicos y técnicos que rigen 
a la espeleología moderna. El testo está dividida en varías partes: la primera, 
trata sobre las técnicas espeleológicas; equipo, material colectivo, técnicas, 
organizarion de expediciones peligros La segunda parte eá la más científica, 
ron ternas como: la roca calcárea, el carsr, morfología cárstica, hidrología, 

L¿l tercera parte r trata sobre fotografía. cine, topografía y arqueología 

Las otras dos parte s H son un resumen de las actividades espeleológicas 
en el mundo, listas de las mayores cuevas y les ico 

En la pág MG de este libro, leemos lo siguiente: “En Vene suela se encuen¬ 
tra b Cueva de Lanquín, con una descarga de SO mS^seg.". 

Nosoi r _\s no conocemos esta cueva, y creemos que lo£ autores se refieran 
a otro país, esperando que este error pueda sei 1 rectificado. 

PASSQb CtUIMARAES. José Epitácio (196G). — Grutas Cslcáitss 

ínsb Geográf. e Geol., S¿-.o Paulo. Brasil. Bol, S7, pp, 9-70, 25 ligs. 

Es en trabajo de c arácter general y divulga ti vo, que viene a llenar un 
vado que antes existia un d idioma portugués. Da Ideas básicas sobre todas 
bs espenaHd^des de b espeleología, y está muy puesto al día FJ contenido 
es muy variado, siendo los capítulos que más nos lian interesado los siguientes; 
"Teorías -le formación". reseña brevemente las hipótesis de Mutson. Davis, 
Swinnerton, con ejemplos brasileros. '"Ornamentaciones", dando una lista de 
ios minerales encontrados en lus cavernas; clasifica lus espdíoteniaS en una 
forma muy ncertudn: 1| depósitos de aguas circulantes: estalagmitas, estalac¬ 
titas, pi solitos, etc.: 2 j depósitos: de aguas exudadas (movimiento muy lento 
de las aguas 1: helicoütas, corales, flores dé yeso, etc.: _Vi depósitos de aguas 
estancada?’; geodas- calcita flotante. 

Contiene además otros capiÉLülos sobre biocspeltologia, paleontología, 
relieve cárstico. Menciona también importantes cuevas brasileñas; la cueva 
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de Tapagem, en El Dorado (Sao Paulo), de 3.160 metros de longitud, y la 
Gruta Casa de Pedra - Santo Antonio f en Iparonga (Sao Paulo}, con 1.200 me¬ 
tros de recorrido y 240 metros de desnivel. 

RIVERO OLEAN, Manuel (1966)* — Ensayo preliminar sobre las Heíictitas. 

Grupo Rspeleoi Martel de Cuba, Bol. Ofic. N* 1, pp, 10-18, 6 figs. 

La Habana. 

El autor hace notar que las helícotitas se originan en ambientes húmedos, 
galerías lejanas a la entrada, y en lugares ocultos pero siempre alejados de 
corrientes de aire. Estas espeleotemas poseen un orificio capilar central, por 
el cual fluye la solución carbonatada que le dará origen. Generalmente se 
forman sobre finísimas grietas de otras espeleotemas, como en el caso de esta¬ 
lactitas con el orificio central obstruido; la "primera gota" hace precipitar 
cristales alrededor del orificio, pero sin regularidad, lo que causará desvia¬ 
ciones de las siguientes gotas. 

Según Rivero, el fenómeno controlante principal es la capitalidad; y si 
el tubo central se obstruyera, la solución bajo la acción de la presión osmótica 
se filtrará al exterior, engrosando la espeleotema. Un fenómeno que contribuye 
a una mayor contextura es la compenetración de los romboedros de calcita. 

Finalmente menciona el hecho que en atmósferas herméticamente cerradas, 
o sin circulación de aire, los fenómenos de cristalización tienen un límite, que 
es la saturación de la atmósfera por vapor de agua. 

SJEGEL, Frederie R, y DORT, Wakefield, Jr. (1966). Calcite-Aragomte 

Spe/eoí/rems [rom a Hand-Dug Cave in Northeast Kansas. 

Itttern. Jour, Speleology, Yol II, Pt. 1-2, pp. 165-169. 1 fig. 

Las espeleotemas en forma de estalactitas, crecimientos estalactíticos linea¬ 
les, travertino y costras, de una caverna cavada a mano en el noreste de Kansas, 
se componen de aragonito y calcita. Sí la edad de la caverna es correcta, esto 
es 150-200 años, las estalactitas han crecido a razón de 0,15 a 0,20 mm, por 
año a lo largo de los ejes verticales. Todas las espeleotemas contienen más 
del 1 por ciento de Estroncio (a base de análisis cuantitativos espectrográficos 
de emisión L La cinética de flujo y evaporación de las aguas vadosas, pueden 
dictar si el aragonito o la calcita, es el polimorfo que se precipita de las aguas 
de la caverna, 

AUT. 

Comentarios: La cueva fue excavada en lutitas, que se encuentran debajo 
de dolomías. El Sr es muy abundante en la dolomía suprayacente y en las 
espeleotemas, lo cual indica que este ión no es el factor controlante en la cris¬ 
talización del aragonito. Se observó que las espeleotemas predominantemente 
aragoníticas, se encuentran principalmente donde el agua fluye lentamente, 
en contraste con las espeleotemas muy ricas en calcita que se encuentran donde 
el agua fluye con rapidez. También se demuestra la importancia de la rata , 

de evaporación en el problema aragonito-calcita. 
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En esta Sección se irán reuniendo todos los datos de carácter morfológico, 
topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela, 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del Boletín, para cada 
cueva datos exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico 
y altimétrico elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula 
y altímetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Te- 
rritorio, según orden cronológico de publicación en este Boletín y serán identi¬ 
ficadas en base a la siguiente clave: 


Am. 


Territorio Federal Amazonas. 

An. 

= 

Estado Anzoátegui. 

Ap. 


Estado Apure» 

Ar. 

= 

Estado Aragua. 

Ba. 

= 

Estado Ba riñas» 

Bo. 

= 

Estado Bolívar» 

Ca. 

= 

Estado Carabobo, 

Co. 

= 

Estado Cojedes. 

DA. 


Territorio Federal Delta Ama curo. 

DF. 

= 

Distrito Federal. 

Fa. 


Estado Falcón. 

Gu. 

= 

Estado Guarí co. 

La. 

= 

Estado Lar a. 

Me. 

= 

Estado Méráda. 

Mí. 

= 

Estado Miranda, 

Mo. 

= 

Estado Monagas» 

NE. 

= 

Estado Nueva Esparta, 

Po. 

= 

Estado Portuguesa. 

Su. 

= 

Estado Sucre. 

Ta. 

= 

Estado Táchira. 

Tí. 

= 

Estado Trujillo. 

Ya. 

= 

Estado Yara cuy. 

Zu. 

= 

Estado Zulía. 

El material enviado por 
propiedad de la Sociedad. 

los colaboradores para su publicación quedará 
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